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EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIODICO MODERADO.

AÑU III.

En la Adiainistracion y Redacción de este periódico, C** 
lie de la Visitación, 8, cuaito segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada come medio de evitar toda clase de estravío.

MADRIl).—Domingo 25 de Febrero de 1872. ÑÜM. 626.
¡CONCILIACION!

Las oplnionés que enérgica y  lealmente hemos 
sostenido desde la revolución de Setiembre ha.sta el 
presente, conformes con nuestros antecedentes y 
con nuestras doctrinas de siempre, han penetrado 
tan hondamente dn todas las inteligencias, y se 
han abierto paso de tal modo, que hoy nuestros 
mismos adversarios nos dan la razón en todos los 
puntos sustanciales del debate.

Se han disipado por completo las ideas equivo­
cadas que se divulgaren por la pasión sobre lo pa­
sado. Se ha podido comparar con lo presente. Se 
puede preparar convenienmente el porvenir, evi­
tando que adolezca de las faltas que se cometieron 
y  de la anárquica situación que estamos acabando 
de recorrer.

Si la esperiencia no hubiera servido de escuela 
provechosa; si no se viera aun bastante claro que la 
unión momentánea é interesada de opiniones diver­
sas en el gobierno es la verdadera anarquía, la ver­
dadera calamidad, la única causa de que no pueda 
funcionar el poder; si esto no se reconoce pública 
y solemnemente por todos, es signo evidente de que 
Dios nos ha cegado y permite nuestra perdición pa­
ra castigo de nuestra soberbia.

La revolución de Setiembre fué desde el primer 
instante de su triunfa la Babel moderna. Los ven­
cedores llamaron conciliación á la confusión de 
ideas y de principios. No se pusieron de acuerdo ni 
antes ni después sobre el nombre que hablan de lle­
var, ni sobre la doctrina que habla de prevalecer, 
ni sobre la constitución que habla de regir, ni so­
bre el rey que había de presidir á nuestros desti­
nos. Todo ha sido obra del acaso. Todo ha sido pro­
ducto del cálculo y de circunstancias esternas y ac­
cidentales; y así ha sucedido que ni hay partidos 
vigorosos, ni principios estables, ni gobierno res­
petado, ni rey querido, ni constitución bien enten­
dida y rectamente interpretada.

El mal es claro y evidente : los revolucionarios 
lo ven, lo conocen, lo confiesan, y no entran ni 
ya pueden entrar en el único camino de salvación.
La confusión y la anarquía que les devoran conti­
nuará hasta el fin, que se aproxima por momentos.
Un acto sustancial consumado por una situación 
en sus primeros momentos es su salvación ó su 
muerte; su fortuna ó su descrédito; su fuerza ó 
su debilidad congéaita y perpétua.

Ejemplos.
La gran unidad de miras, de pensamiento, de 

acción, de doctrina, y la identidad de nombre en­
tre todos los que, de diversos partidos, concurrieron 
á formar y fortalecer las situaciones creadas en fin 
de 1843 y 1844, dieron por resultado un gobierno 
fuerte y respetado, una administración completa y 
uniforme, una Hacienda perfectamente organiza­
da, un partido disciplinado, un trono poderoso, 
aunque ocupado por una niña, una paz pública no 
perturbada, sino por motines insignificantes, un 
desarrollo y un crecimiento de la riqueza pública 
admirables.

Y todavía la unidad hubiera sido mas perfecta 
y  completa, si se hubiera atendido, como la justicia 
reclamaba, á alguna ó algunas personalidades que 
hablan trabajado noble y bizarramente en la cam­
paña de oposkjion de 1840 á 1843. No, no se pue­
den cometer estas injusticias sin sufrir las conse­
cuencias de preferir á los envidiosos que todo lo 
descomponen con su baba y con sus ódios. La épo­
ca de las restauraciones gloriosas es época de grau- 
des'sacrificios para todos, pero para todos; y no 
es ocasión de sacar á plaza, y mucho menos triun­
fante, la envidia, el rencor, la medianía, ni á los 
que no hayan trabajado mas que eu agriar los áni­
mos y no hayan hecho verdaderos y notorios mé­
ritos, echando el pecho al agua, como vulgarmen­
te se dice.

Entonces todos se llamaron moderados y ni por 
un momento se puso en duda ni tela de juicio que 
para gobernar se necesitaban ministerios homogé­
neos.

Así se organizó el país. Así se venció á la gran 
insurrección europea de 1848. Así se dominaron las 
pasiones, los intereses y las pretensiones de la so-
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GERTRUDIS,
ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POR

La  c o n d e s a  DE LA ROCHÉRE. 

\ContinMcion.)

—¡Dios es grande! esclamó el Amin\ e.sa noticia qne 
me (las devolveré la alegría á la familia de Ben-Kadour, 
que le cree muerto. Es un soldado valiente y un hombre 
de bien; pero ha cometido una falta en tomarlas armas 
por los Hadjoates, con los que está ligado por su último 
matrimonio; porque los franceses son amigos nuestros 
y no tenemos guerra con ellos.

Habla sin temor; ¿quién es mi huésped? ¿qué puedo 
hacer por una persona de tal distinción á quien el sultán 
de Argel ha dado su anayal

Gertrudis agarró esta ocasión por los cabellos 
—Quizás puedas hacer mucho, replicó vivamente y 

si con tu ayuda obtengo el resultado qne me propongo 
con este viaje, mi reconocimiento no tendrá límites.

Entónces contó al Amin en pocas palabras el objeto 
de su espedicion, suplicando le dijese si tenia noticia de 
que existiesen prisioneros franceses en la montaña y 
qué era preciso hacer para rescatar á su sobrino, caso 
que allí so encontrase.

berbia y de la ambición personal. Así los ministros 
no tuvieron una gran cruz hasta después de doma- 

I da la revoluciou general de 1848. Asi los subsecre­
tarios y directores generales estaban muy satisfe­
chos y  coutentoscon la cruz pequeña de Cárlos III. 
Asi Loreuzaua empezaba su carrera con seis mil 
reales de sueldo eu el gobierno político de Madrid, 
con un talento y con una erudición muy superio­
res á su edad y á su modestia.

No pretendemos, auuque lo deseamos, que las 
cosas volvieran á aquella época de moderación 
y  de disciplina. Después de las actuales impro­
visaciones ha de ser muy difícil, sino imposible, 
meter aquí eu cintura á las mediauias y á los 
priucipiautes; pero deseando vivamente la conci- 
iiaciou de intereses afines, predicando, como hemos 
predicado siempre, la necesidad de aumentar nues­
tras filas, de hacer propaganda entre la juventud, 
de animar y estimular a la gente jóven, de olvidar 
rencillas y  enemistades; deseando todo esto y de- 
mostráudolo con el ejemplo, debemos llamar la 
atención de nuestro partido sbbre el procedimiento 
para conseguirlo, pues podría suceder que se vinie­
ran diez y se marcUaran veinte; qne vinieran diez 
discüius, dudosos, con mala intención, y se mar­
charan veinte decididos, resueltos y probados en 
la desgracia por su consecucucia y lealtad; que se 
vinieran diez amadeistas-alfonsistas y  se uiarcha- 
ráu veiute alfbnsistas puros, conocidos y seguros 
en la próspera como eu la adversa fortuna.

La cosa hay que verla por todos lados, cou de— 
tenimieuto, con la razón que admite, no cou la 
pasión que escluye.

Si el día de la restauraciou somos un solo par­
tido, cou uua doctrina, con un nombre, con un rey 
para todos ios españoles, habremos hecho la felici­
dad de la patria, admitiendo á todo el que venga, 
sin preguntarle de dónde viene; pero si operada 
la restauración nos encontramos dentro de la res - 
tauraciou, con alfbnsistas, isaheiinos, cristinos, 
moütpeusieristas, canovistas, posadistas, monis­
tas, brabo-murillistas, es decir, divididos eu tantas 
fracciones como hombres públicos, habríamos de­
terminado la guerra civil, que destruye á esta si­
tuación con sus liberales, conservadores, conser­
vadores-liberales, conservadores de la revolución, 
fronterizos, calamares, cimbrios, radicales, sa- 
gastinos y zorrillistas.

Habrá salido por una puerta D. Amadeo, y ha­
brá entrado por otra D. Alfonso; pero la anarquía 
será la misma y nuestra responsabilidad inmensa; 
porque será la responsabilidad de la torpeza, de la 
incapacidad y de la obstinación, á no .querer ver á 
las doce del dia la luz del sol.

Conciliación, sí; pero conciliación no es abdi- 
caciou; conciliación no es abandonar amigos cier­
tos y  seguros por amigos advenedizos y dudosos; 
conciliación no es imposición. Demos á las cosas 
su verdadero nombre, y  nos entenderemos.

Nosotros creemos que esas fracciones* que no se 
deciden, que están á ver venir, hacen mas daño á 
esta situación que sus verdaderos enemigos; y nos­
otros no aceptaríamos sus favores intermitentes, si 
fuéramos gobierno, y rechazaríamos semejantes 
amigos y sus candidaturas.

En una palabra, el gran peligro que vislumbra­
mos es la formación de un partido que pudiéramos 
llamar Amadeista-Alfonsino; esto es, un partido 
que esplota á D. Amadeo mientras es lo que es, y 
cuando D. Amadeo no sea lo que es hoy, entonces 
gritará por lo. alto lo que ahora dicen sus afiliados 
por lo bajo; «Yo soy tan Alfonsino como el mismí­
simo Eco DE España.»

Y no es solo el peligro que haya quien así se 
conduzca; sino que hay almas cándidas, ú otra co­
sa, que llaman á esto conciliación, y á los que lo 
llamamos por su verdadero nombre, que es el de 
inmoralidad política; nos llaman intransigentes.

No; nosotros hemos de poner las cosas tan en su 
punto, que no ha de quedar duda de nuestro amor 
y nuestro de.seo de la verdadera, de la grande, de 
la patriótica conciliación que hemos sostenido 
siempre, basada en la justicia y en unos mismos 
principios; así como desenmascararemos á los que 
preteedan entrar en nuestras tiendas para entregar

después las llaves de nuestro alcázar al enemigo 
común, que es la unión liberal, disfrazada hoy con 
la piel de Amadeista y que empieza á ponerse ya la 
ropilla Alfonsina.

Basta por hoy.

EL TRUENO GORDO.

I ñ

—Oí contar, dijo el Amin, que algunos soldados fran­
ceses habían sido vendidos y en mucho dinero por un 
hombre de Plissahs, que los encontró ochados en la ma­
leza heridos gravemente, y uno de ellos, llevado á Dja- 
dida, sé que está empleado por su amo en el cultivo de 
sus tierras.

—¿Puedes hacer que me lleven á Djadida ó darme un 
guia? preguntó Gertrudis vivamente impresionada.

Puedo ir yo mismo contigo, si puedes resistir las 
fatigas de ese viaje tan penoso.

—Las soportaré con el auxilo de Dios y la esperanza de 
ser útil á uno de mis compatriotas, aunque no fuese mi 
sobrino, que és á quien busco como si fuera mi hijo, aña­
dió, recordando el engaño de que una vez le,hizo vícti­
ma su confianza.

Descansad, para que halles fuerzas para el camino, 
dijo Ben-Thamouu; tus gentes dormirán en esta sala; 
tu entrarás en el cuarto de mi femilia que te cuidará y 
dormirás allí.

Gertrudis se despidió de su comitiva y se dispuso á 
seguir al Ami» a pesar de las observaciones de Francis­
co, temeroso de algún lazo y desesperado por no poder 
velar al lado de su ama. Hízole atravesar un patio es­
trecho y sucio y entraron en una sala semejante á la que 
acababan de dejar, pero llena de cestas y de pucheros y 
utensilios de cocina Grandes vasijas de tierra cruda y 
endurecida al sol estaban sujetas con escarpias de hierro 
á las paredes y contenían aceite, trigo y legumbres: dos 
muelas de piedra para el grano completaban tan estra- 
ño ajuar.

Una jóven, casi niña, daba de mamar á sU’ hijo; lle­
vaba en la frente un anillo enorme de plata, adornado de 
cuentas de coral; alhaja obligada de las madres cuando 
dan á luz un hijo, y que colocan en el pecho, sí es una 
hija: era una de las mujeres del Amin, de aquel viejo de 
barba gris que pudiera ser su abuelo. Otra mujer de al­

No diremos que .haya de oirse mas ó menos 
pronto, mas ó menos tarde; pero sí que se espera el 
gran estallido en el momento menos pensado. Lo 
mas estraño del caso es que se sorprenda ó aparen­
te sorprenderse todo el mundo de la inminencia de 
un acontecimiento tan natural. Imagínese un ve­
rano seco y duro; las gentes ¡ximienzan á sorpren­
derse de que pase tanto tiempo sin llover; la atmós­
fera comienza á presentarse pesada; pasan dias y 
dias; el calor es cada vez mas sofocante; el sol ape­
nas brilla mas que débilmente y á través de una 
atmósfera densa, blanquecina y caliginosa; la elec­
tricidad se acumula y  se, esperimentan sus efectos 
en la salud, en la agitación nerviosa de todos los 
animales; se anuncia una gran tempestad; la indi­
ca el barómetro: si ai presentarse la nube de la 
tormenta, se mostrase estrañeza por su aparición, 
¿qué se diría de quien tal estrañeza demostrase?

Pues uua cosa parecida está sucediendo eu estos 
momentos: hace bastantes meses que se viene car­
gando de electricidad la atmósfera política; todo 
indicaba que se estaba formando la tempestad: des­
arróllase mas la electricidad; se vé formar la nu­
be; y sin embargo, solo cuando se la vé ya encima, 
es cuaudü se cae en la cuenta de que puede oírse el 
gran trueno y esperimentarse las desastrosas con­
secuencias de ia descarga.

De nada se hablaba ayer mas que de la coali­
ción y se decía que había causado un .verdadero 
terror en las regiones oficiales.

Pues qué, ¿no existia esa coalición en germen 
con mucha anterioridad? ¿uo se había declarado que 
ciertos partidos perteuecian á la clase de párias, 
pues para ellos nunca seria el poder, mientras ri­
giesen las actuales institucioues? ¿No habían de 
estar uaturalmeute coligados esos partidos para 
todo lo que fuese combatir esas instituciones? ¿No 
se había visto que lo estañan, cuantas veces se tra­
taba de votar eu determinado sentido?

Esa coalieiou existia, como han existido otras; 
con'el objeto de destruir; parece que se va á am­
pliar; y de ello, ¿quién tieue la culpa? No contentos 
coneLanatema lanzado contra los partidos anterior­
mente hostiles, se ha lanzado virtualmente otro 
anatema contra'un partido que defendía la situa­
ción y puede decirse que la constituía: ese partido, 
justamente ofendido, se coloca con resolución en 
frente y es uno mas de los que se aprestan á com­
batir; ¿quién le ha impulsado por ese camino? An - 
tes de lanzarle; antes de mostrar ese ensañamien­
to con los otros partidos; antes de quedarse solos 
unos cuantos amigos, para sostener lo que á duras 
penas podía sostenerse con el apoyo de muchos 
mas; debió haberse reflexionado acerca de las con­
secuencias y no guardar para última hora esos es­
pantos y esos ridículos terrores.

¡Cosa singular! cuanto ha existido desde el 29 
de Setiembre de 1868 se ha debido á una coalición; 
la revolución fué el resultado de una coalición; el 
gobierno provisional una coalición; el gobierno de 
la regencia, una coalición; la traída del príncipe 
italiano, otra coalición; el ministerio actual, una 
coalición : ¿qué hay de estraño en que, después de 
tantas coaliciones, se presente uua coalición mas?
La coalición es ya un sistema y los que hoy gritan 
contra ella, son precisamente los que la erigieron 
en sistema para obtener el gobierno.

Los radicales son consecuentes;, continúan ha­
ciendo lo que hicieron: en los que ocupan hoy el 
poder no hay ni asomo de consecuencia. En 1868, 
después de la reunión de Ostende, publicó La Ibe­
ria su Atiionlo Nttestra última palabra, que no era 
ni mas ni menos que el programa de una coalición: 
mas tarde se juntaban en Cádiz Sagasta Serrano y  
otros progresistas y unionistas y coaligados venían 
á Madrid; entonces la coalición era muy laudable, 
jiu y  patriótica, al decir de los que en ella habian

entrado: ¿por qué no ha de ser hoy igualmente lau­
dable é igualmente patriótica? ¿qué mayor trascen­
dencia puede tener la coalición de ahora, que la 
coalición de 1868? supóngase que la presente des­
hace lo que aquella hizo: ¿cuál será la buena; esta 
ó aquella? ¿por qué ha de ser buena la una y cen­
surable la otra; porque es coalición ó por el objeto 
que se proponga? si ahora es malo derribar, ¿por 
qué no lo fué entonces?

, No hay que rebelarse contra la lógica, porque 
es muy cruel: aquello trae esto, como ha traído 
otras cosas: quien siembra recoge: en buen hora 
que se sienta que á tal estremo se llegue; mas no 
hay razón en ciertos hombres para censurarlo: 
¿quién de los que ahora se irritan contra la coali­
ción, puede decir que jamás entró en ninguna para 
derribar lo que existia? ¿Con qué autoridad pues, se 
habla contra lo mismo que se ha hecho, después 
que se ha blasonado, como de un gran titulo de 
gloria, de haberse coligado contra los poderes le­
gítimos?

¡Quién hubiera dicho que habian de ser los ra­
dicales los que habiau de dar la voz de alarma y 
proponer pública y solemuemeute la coalición na­
cional, que tanto pavor infunde en las regiones del 
gobierno! Y quién había de decir que ese mismo 
gobierno ó los hombres á cuyas fracciones perte­
nece, habian de concebir tales terrores, después de 
haber estado diciendo, por conducto de sus periódi­
cos, que contaban con el apoyo de toda España! ¿No 
están esparcidos por todas las provincias esos cen­
tenares de miles de amigos de la situación, que fe­
licitan calorosamente al Sr. Sagasta, hasta cuando 
estornuda, y que dicen hablar á nombre de la in­
mensa mayoría del pueblo español? Contando con 
ellos, ¿qué hay que temer? ¿A que puede reducirse 
la coalición, si en ella no ha de entrar esa inmensa 
majioría de españoles?

Las cosas habian de venir al término á que han 
venido, como vienen ciertas enfermedades á conse­
cuencia de ciertos escesos. Y no hay que darle 
vueltas; si no es de una manera, habrá de ser de 
otra: toda la diferencia estará eu que la piedra dé 
eu el cántaro, ó en que el cántaro dé en la piedra: 
imagínese cómo saldrá el cántaro en uno y otro ca- 
so. Y ¿quién será aquí el cántaro? Cualquiera: uno 
que tenga, como vulgarmente se dice, alma de cán­
taro; ese será el cá;^taro.

Sea por la coalición, ó sea por lo que fuere, lo 
cierto es que se generaliza la opinión de que se 
acerca el momento del trueno gordo: es un pre­
sentimiento que nadie puede echar de sí: si ese 
trueno ha de sonar agradable ó desagradablemente 
en los oidos, dependerá de las circunstancias y de 
la particular situación en que se encuentre cada 
cual. Si la sacudida eléctrica es muy fuerte, pudie­
ra causar alguna indigestión á los que estén co­
miendo: de todos modos, será bueuo prepararse 
para lo que pueda suceder: sacar paraguas será 
inútil, porque se supone que ha de ser muy fuerte 
el chaparrón.

En este país, que políticamente puede conside­
rarse como tropical mas que como meridional, esta 
clase de tormentas son muy frecuentes, pero pasan 
pronto y queda después la atmósfera muy despe­
jada; ya estamos acostumbrados, y  el que no lo 
esté, se irá acostumbrando. ¿Por dónde habrá de 
venir la nube? esto importa poco para los que te­
men el gran trueno: lo esencial y único importan­
te para ellos es encontrarse con la nube encima; en 
cuanto á esto, se diría que se les figura teuerla ya 
sobre sus cabezas: sin embargo, pueden respirar 
tranquilos; todavía no se ha presentado la nube; 
pero se presentará y avanzará: en esto no cabe la 
menor duda.

guna mas edad tejía un albornoz sobre un aparato lla­
mado Azéthii', j  uua criadita como de doce años prepa­
raba coa la negra unos pasteles con miel para el des­
ayuno del dia siguiente, Tres ó cuatro niños medio des­
nudos, jugaban en medio de la pieza; pero al aparecer 
Gertrudis corrieron asustados al lado de su madre, 
mientras que ésta, la jóven y la criada la miraban con 
una curiosidad salvaje.

Pero tranquilizadas por la benévola mirada de Ger­
trudis, la rodearon familiarmente, dirigiéndole frases 
de atención y cortesía que ella no entendía mientras 
examinaban su traje con muestras de estrañeza. La 
mayor fué á la lumbre, avivó las ascuas y ofreció en un 
momento á la forastera una taza de café; aunque esta 
bebida es menos usada entre los kabylas que entre los 
moros.

El rumor de la llegada de una roimi (ciistiana) que 
procedía de Argel y que traía la anaya de Ben-Kadour, 
cundió como un relámpago, y los parientes del herido sé 
apresuraron por adquirir noticias á presentarse á Ger­
trudis, hablando y gesticulando muchos á la vez, sién­
dole difícil á Gertrudis comprenderles y mas ,un hacer­
se entender de ellos.

Ben-Zbamoun quería despedirlos para que dejaran 
en paz á su huéspeda, pero esta, que adivinaba sn an­
siedad, hizo que entrase el intérprete, y con sn ausilio ! 
pudo satisfacer su curiosidad, respondiendo á mnltitud 
de preguntas.

Cuando la madre y la mujer de Ben Kadour adqui-  ̂
rieron la certidumbre de que este, no solamente no ha­
bía muerto sino que se encontraba perfectamente cui­
dado, sin faltarle nada y sin obligarle á trabajar, gritos 
de alegría espantosos, ensordecían el aire; y calmada 
aquella espansio I de júbilo, preguntaron que cuando y 
cómo les seria devuelto.

—Si yo encontrase al que he venido i  buscar á vues­

BNGAÑADORES Y  FARSANTES.

Después de haber engañado al país, traidora y 
torpemente, los revolucionarios de Setiembre, al 
enarbolar su bandera hipócrita de España con 
honra, se entretienen en engañarse unos á otros, 
pareciéndose, en esta conducta, á los gitanos entre 
quienes son cosa rara la lealtad y la buena fé.

Triunfantes en Setiembre de 1868 la traición y

la perfidia, por la sorpresa y el estupor que domi­
naron á los pueblos en los primeros días después 
de la rebelión de Cádiz y del desastre de Alcolea, 
viéronse dueños del poder los varios partidos que en 
nefando consorcio habian preparado y realizado la 
revolución; pero ocurrió la dificultad natural sobre 
cual de las fracciones había de imprimir carácter 
y dar tono á la nueva política.

Ninguna fracción, ningún partido tenían au­
toridad ni prestigio suficientes para formar go­
bierno, y acudieron al recurso artificioso del enga­
ño, para crear una situación, siquier fuese provi­
sional, aplazando, en vez de resolverlas, las graves 
dificultades que desde el primer instante se presen­
taron, á los vencedores. De esta idea han nacido 
los ministerios de conciliación, formados, no con 
el propósito patriótico y noble de transigir dife­
rencias accidentales, sino cediendo al imperio for­
zoso de las circunstancias los elementos al parecer 
concillados, con la reserva y el fin oculto de des­
truirse y  anularse unos á otros tan luego como se 
les presentara una ocasión propicia.

Sobre este mismo sistema de falsas conciliacio­
nes y de torpes engaños, se fundó la Constitución 
de 1869, entre cuyos autores hubo no pocos rene­
gados de las opiniones y de los principios políticos 
que constantemente habian sostenido. La mistifi­
cación, la falsía y el engaño llegaron hasta tal es­
tremo, que se vió á diferentes conservadores acep­
tar la libertad de cultos, el ateísmo y los derechos 
ilegislables; apareciendo igualmente acordes con 
la monarquía, varios republicanos entusiastas de 
otro tiempo y no pocos monárquicos, que acepta­
ron sin dificultad ese sistema de república vergon­
zante, que se ha dado en llamar monarquía demo­
crática.

Tras la Constitución de 1869 vino el deseado 
coronamiento del edificio con la persona del mo­
narca saboyano, á quien se acudió en último recur­
so porque ningún príncipe sério se había atrevido á 
aceptar la corona de los revolucionarios. En la 
elección de D. Amadeo hubo también conciliacio­
nes artificiosas y torpes engaños como los que se 
habian visto en varios otros sucesos anteriores de 
la historia revolucionaria, puesto que contribuye­
ron á su elevación al trono ó se mantuvieron pasi­
vos eu aquellas críticas circunstancias diferentes 
políticos setembrinos, abiertamente hostiles unos ó 
antipáticos otros á la dinastía saboyana. Hubo 
pues, en la elección régia, engaños y falsedades 
como en todo lo demás, aparentando conciliaciones 
de grupos y de partidos, para darse el golpe mor­
tal unos á otros, con mas seguridad, en el momen­
to oportuno.

Instalado en el Trono D. Amadeo, ha hecho ya 
siete ensayos de otros tantos ministerios y todos 
ellos han tenido por base el engaño de los revolu­
cionarios entre sí mismos. Los mas ardientes y 
avanzados; los que tocan ya las fronteras, que di­
viden la monarquía de la república; los que, para 
usar de su propia fórmula, desean la menor’ can­
tidad posible de rey, han procurado en todas las 
combinaciones presentarse como los acreedores pri­
vilegiados y los herederos forzosos de la revolución 
engañando á los menos fogosos, con protesta dé 
falsa amistad, y á la monarquía y al monarca con 
homenajes fingides de un respeto que están muy 
lejos de profesarle. No emitimos juicio propio al 
discurrir así: nos limitamos á emplear los argu­
mentos de que se valen los revolucionarios mismos 
en sus diversas fracciones , para combatirse unos 
á otros, que lo hacen por cierto con furor impla­
cable. ^

Los revolucionarios mansos, esos hombres que 
pretenden conciliar la revolución con el órden la 
verdad coa la mentira, la religión con el ateísmo y 
el bien con el mal; esos políticos, ejército indisci­
plinado de aventureros, de tránsfugas y de apósta­
tas de todas las banderas y de todos los partidos 
que abortó el motiu de Setiembre, son, hablando 
en justicia, los que merecen el título de doctores y  
maestros, en materia de ficciones y de engaños.

Ellos, que no tienen principios fijos, que cam­
bian de ideas como de ropaje; camaleones políticos, 
que toman diversos colores en cada movimiento-

tras montañas, dijo solemnemente Gertrudis, me com­
prometo á obtener 'del gobernador la libertad de Ben- 
Kadour á cambio de la de mi sobrino.

Un nuevo rumor se produjo eu la sala; era que su­
plicaban á porfía que les indicase en qué tribu había po- 
sibilidad de encontrar al primero, ofreciéndose todos á 
servir de guías. Tomó Gertrudis las noticias que le co­
municaban, pero aceptó solo la protección del Amin 
quien le inspiraba por su carácter y por su autoridad 
mayor confianza y garantías; suplicóle, pues, que la 
acompañase, prometiéndole pagarle sus servicios, y ha­
biéndose despedido los visitantes, Gertrudis se acostó 
vestida y envuelta en una colcha de lana sobre un col­
chón estendido en el rincón de la sala; y la familia de 
Ben Zhamoun se retiró á un cuart* inmediato.

Gracias al profundo sueño, efecto del cansancio, Ger­
trudis no sintió la mordedura de infinidad de insectos, 
ni oyó los gritos de los chacales que*rondaban la casa. 
Hacia media noche le despertó un ligero ruido y un 
aliento tibio y contenido como el de una persona azotó 
su rostro. Dn espanto fácil de concebir, se apoderó de 
ella, y como dice Job, recorrió el frió su carne y sus ca­
bellos se erizaron. ¿Quién era capaz de acercarse á ella? 
tal vez un ladrón que venia a registrar sus bolsillos. 
¿Debía llamar, ó hacer que dormía, para no ser tal vez 
asesinada? La incertidumbre y el espanto la retenían 
inmóvil; pero escuchando con toda atención, y reinando 
en la sala un profundo silencio, acabó por pensar que 
habia sido ilusión de un sueño y se disponía á dormirse 
de nuevo, cuando sintió distintamente el mismo aliento 
rozar en su rostro, y el contacto de un objeto suave, hú­
medo y tibio. Echó atrás instintivamente ambas manos 
y alargando los brazos cogió una cosa como una cabeza 
larga cubierta de pelo: era un ternerillo que vivía fami­
liarmente en la casa, y en que no habia reparado la vís­
pera, acostado en un mooton de pajas entre dos de

aquellas grandes vasijas que cubrían las paredes.
Tranquila ya con’el descubrimiento no pudo menos 

de sonreírse de su pasado terror, y hubiera querido dor­
mir si los terribles eaeraigos del sueño que habitaban 
en el colchón, la hubiesen permitido descansar un m o- 

. mentó; pasó, pues, la noche rezando y meditando sobra 
el porvenir.

Poco después el canto de los gallos y los balidos de 
los ganados, junto con la indecisa claridad que penetra­
ba por las toscas maderas de la casa, anunciaron la ve­
nida del dia. Levantóse entonces, no para vestirse, sino 
para arreglar su vestido que no se habia quitado.

Algún tiempo después Saada, la mayor de las muje­
res del 4 »tt«, entró silenciosamente en la habitación. 
Era de nna figura agradable, á pesar de su obesidad pre­
matura; brillaban sus negras pupilas debajo de unas ce­
jas correctas y espesas, y llevaba como pintada la frente 
y las sienes con tinta azul, así como las uñas de sus 
manos y piés que traía desnudos, pero en cambio su cue­
llo iba cubierto de chucherías y de adornos que conser­
vaba aun durante la noche.

—¿Has dormido bien? preguntó á Gertrudis saludán­
dola con gracia particular. Gertrudis se guardó mnv 
bien de mencionar los insectos ni la nocturna visita de la 
ternera, cuyos saludos le habían causado tanto miedo* 
bien, pues Saada ni lo hubiera entendido.

-T a n to  mejor, replicó sonriendo á la árabe.; quisiera 
ver á mis compañeros, para emprender de nuévo 
tro viaje. u ie»-

(Se conlinvArá,

Ayuntamiento de Madrid
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que viven con las circunstancias y sacrifican por el 
mando los principios, la conciencia y el decoro, es­
tán ofreciendo al pais los ejemplos mas escandalo­
sos de engaños y de falsías que jamás sS han visto 
desde que se inauguró el azaroso reinado de don 
Amadeo. Ningún bando político raya en esta parte 
tan alto como el que aquí retratamos, y  cuyo gran 
pontífice es el actual presidente del consejo de mi­
nistros.

Este partido, miscelánea confusa, cuadro abi­
garrado y caprichoso mosáico de diferentes políti­
cas, pero que se armonizan todas en el banquete del 
presupuesto, ha nacido engañando á sus amigos y 
compañeros los revolucionarios, y viene conserván­
dose en el poder por medio de engaños, á favor de 
diversas evoluciones y de inmorales artificios, in­
compatibles con el decoro y  cpn la dignidad polí­
tica.

Y es por cierto muy digno de notarse, que los 
engaños que emplea este grupo revolucionario, que 
tiene vinculado el poder en sus manos, no se diri­
gen solo contra el partido que les disputa el man­
do, sino que envuelven también en sus redes al in­
cauto representante de la revolución.

Desde la caída del ministerio radical del Sr. Ruiz 
Zorrilla, una série no interrumpida de engaños es 
la que se ha empleado con D. Amadeo para con­
servar el poder. Ahí están sino la famosa carta de 
este al Sr. Malcampo y el último papelito leído por 
el mismo príncipe en la reciente crisis al Sr. Sa- 
gastayásus compañeros: en ambos documentos 
ha manifestado paladinamente D. Amadeo que se 
han frustrado sus esperanzas ó lo que viene á ser 
lo mismo, que ha sido engañado; y por si algo fal­
ta para completar este sistema de artificios, el jefe 
del ministerio actual forma una fusión de dos par­
tidos en veinticuatro horas y presenta como pro­
grama su último discurso en las Córtes y su cir­
cular de 21 del corriente á los gobernadores, docu­
mentos de tan diversas tendencias entre sí, y mien­
tras asegura al perplejo y apurado monarca, que 
simboliza y representa en el nuevo gabinete la 
bandera conservadora de la revolución, protesta 
ante los comandantes de los voluntarios de la li­
bertad, que él es progresista como lo ha sido 
siempre.

Tan opuestas tendencias y afirmaciones, solo 
pueden sostenerse cuando por la ambición se pres­
cinde del decoro político y se emplea como sistí 
ma en todas las combinaciones el espediente del 
artificio y del engaño. A estos términos ha quedado 
reducida en sus postrimerías la revolución de Se­
tiembre, haciendo los últimos esfuerzos para soste­
ner su vacilante imperio.

No son verdaderos políticos de convicciones 
sinceras, siquiera sean erróneas, los hombres que 
así se conducen, sino farsantes é histriones, que 
juegan con los intereses y  con la suerte del país por 
satisfacer su ambición y su vanidad.

Calamidades son estas, que afligen á los pue­
blos donde por desgracia ha llegado á amortiguar­
se el sentimiento de la dignidad; y la Providencia, 
á pesar de su misericordia, no suele destruirlas, ni 
disiparlas por un milagro de su brazo omnipoten­
te, si los pueblos mismos no hacen un esfuerzo vi­
goroso, para restablecer la moralidad, y la justicia, 
por medios pacíficos, pero eficaces, que dan siem­
pre la victoria á las buenas causas.

Vivimos entre engaños, dominados por enga­
ñadores y farsantes; y si no se varía de rumbo, el 
desenlace de la farsa será trágico y doloroso.

LA COALÍCION.

La resolución adoptada por el partido radical 
encuentra favorable acogida hasta en los que abo­
gaban ardorosamente por el retraimiento.

Los republicanos que no se hallaban muy dis 
tantes de seguir ese camino, se declaran partida­
rios de la coalición, que han bautizado con el nom­
bre de nacional y en ese sentido hacen un llama­
miento á sus correligionarios.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
cuanto sobre este latente asunto dice la prensa de 
todos colores.

Nuestra imparcialidad será perfecta en este 
asunto, y daremos á conocer la opinión de los 
amigos y de los enemigos del ministerio. No pue­
de pedírsenos mas.

Del Debate publicamos dos párrafos importan­
tes, advirtiendo al colega que no es situación de 
habilidades, y que todo el mundo sabe y compren­
de y se rie de los viajes á París y del lazo tendido á 
los carlistas.

La cosa es grave para los ministeriales y para 
otras cosas. E l Debate lo sabe y lo comprende co­
mo nosotros.

Damos principio por el articulo importantísimo 
de! Imparcial, con la cabeza que le pone nuestro 
apreciable colega La Epoca, que hacemos nuestra.

Dice así;
«La coalición nacional es un hecho. Deciamos ano­

che en la edición de Madrid que la .fecha de ajer seria 
una fecha histórica, y lo será en efecto por la circuns­
tancia verdaderamente estraordinaria y de que se halla­
rán pocos ejemplos de ser el partido mismo que intervi­
no mas activamente en la revolución y que influyó «n 
primer término para el advenimiento de la nueva di­
nastía, el que se declara en abierta hostilidad y provoca 
inteligencias con todos los elementos hostiles al actual 
orden de cosas, pudiéndose predecir de antemano cuál 
será el resultado en un país, donde si es grande la im­
potencia para edificar nada, se demuestra tan maravi­
llosa aptitud para destruir.

La coalición es un hecho, repetimos, porque procla­
mada por el partido radical, los demas la acogerán con 
satisfacción y la coalición será una vez mas el ariete 
para destruir el órden establecido. Hé aquí el importan­
tísimo artículo que hoy publica El Imparcial, en el cual 
todavía, á través de las amenazas, se deja vislumbrar 
algún medio de no ir hasta las últimas estremidades:

«Desde la revolución hasta la fecha no recordamos 
acto, determinación ó acuerdo de los partidos militan­
tes, aun en momentos de verdadera crisis, que tuviera 
tanta importancia como la resolución adoptada por el 
partido radical en la solemne y numerosa reunión que 
anoche celebraron sus centros directivos, aumentados 
con la asistencia de los ex-senadores y diputados de las 
Córtes Constituyentes y de las últimamente disueltas.

Pocas veces y siempre en dias tristes para la liber­
tad se han congregado los partidos á ün de deliberar so­
bre tan gr.aves determinaciones; pero pocas veces tam­
bién, y siempre con resultado fatal para la armonía de 
los poderes, han obedecido como ahora estos solemnss 
actos á la dura ley de la necesidad impuesta por el ol­
vido funesto de los deberes que exige la práctica sincera 
pl sistema político en vigor.

El partido radical, qne no olvida, que no puede olvi­
dar sus principios, sus antecedentes ni sus compromi­
sos, comprende hasta qué punto es grave cualquiera ac­
titud, que aun sin menoscabar en lo mas mínimo sus 
doctrinas ni sus compromisos, rompe en cierto modo la 
armónica marcha de tos partidos que arrancando desde 
un mismo punto van por distintos caminos á la realiza­
ción de fines idénticos; pero no puede tampoco sacrificar 
á conveniencias secundarias los intereses permanentes 
del país, que flan su tranquilo desarrollo y su apogeo á 
la consolidación eficaz de las libres instituciones revolu­
cionarias. Todo con la Constitución, nada sin la Consti­
tución, ha dicho el partido radical; y es deber suyo velar 
por su integridad y prevenir con su actitud, cuando aun 
es tiempo, los funestos resultados de esa política cor­
ruptora que rechazada por la opinion tiende fatalmente 
á mermar las libertades públicas, á costa de las cuales es 
solo posible alcanzar vida efímera y miserable como la 
de esta situación.

En presencia, pues, de estos graves peligros, el par 
tido radical, representado anoche por 138 ex-senadores, 
ex-diputados y comisionados de la mayox parte de las 
provincias de España, se reunió anoche en la Tertulia 
progresista-democrática; y abierta la sesión á las nueve 
y media, el presidente y jefe del partido Sr. Ruiz Zor­
rilla, con voz solemne y acento enérgico, aunque no sin 
cierra emoción que revelaba la lucha que en su ánimo 
han sostenido de un lado los recuerdos, de otro los gran­
des intereses de la patria y de la libertad, dirigió la pa­
labra á la reunión para dar cuenta de las deliberaciones 
de la juma directiva.

Dijo que esra habla examinado la gravedad de las 
circunstancias, pesando concienzudamente los sucesos 
que acaban de pasar ante la vista del país con motivo de 
la última crisis, y que comprendiendo la necesidad en 
que el partido se hada de adoptar alguna nueva actitud 
que correepouda á los hechos escandalosos ocurridos en 
las regiones odciaies, la junta había entrado á ocuparse 
de los medios que mas podían contribuir a salvar los in­
tereses del partido.

La junta entendió desde luego obrar dentro de. la le­
galidad, porque ni aun faltando a ella los gobiernos que 
se vienen sucediendo, el partido radical se apartará un 
momento ue la senda que le traza Itt Constitución, mien­
tras Su práctica sea posible; pero aun asi, todos los me­
dios que se ofrecen para acentuar como corresponde la 
actitud del partido presentan diücultades ó inconve­
nientes, aunque en menor grado unos que otros. Por úl 
timo, se decidió unánimemente por someter á la aproba­
ción del comité central la idea de ir á la lucha electoral 
tal y como el partido lo había declarado honrada y leal­
mente hace algunos dias, pero marchando ahora el 
partido coaligado con los demás de oposición, sin aba­
tir su bandera, sin abdicar ni transigir ninguno de sus 
principios,.y solo para el hecho de vencer al gobierno 
fruto de la inmoralidad y de la mentira, que se dispone, 
como ya lo hemos demostrado, a falsear y corromper el 
sufragio por medio de todo género de ilegalidades y 
atropellos.

Un murmullo de aprobación acogió las palabras del 
Sr. Ruiz Zorrilla, y acto continuo el Sr. Becerra formuló 
una proposición para que el comité, oido el parecer de 
la junta directiva, diera á esta un voto de confianza para 
que resolviera con ámplias facultades como creyera mas 
conveniente.

Abierto debate sobre la proposición, hicieron uso de 
la palabra para breves observaciones los Sres. Moret, 
Moncasi, Alcalá Zamora (D. Gregorio}, Seoane, Labra, 
Escosura, y  no recordamos si algún otro, pronunciando 
el Sr. Martos un elocuentísimo discurso para esplicar las 
razones en que la junta directiva se había fundado al 
adoptar la determinación que se estaba discutiendo.

El eminente orador dijo que la junta directiva com­
prendió desde el primer momento que á la conducta se­
guida con el partido radical durante los últimos sucesos 
políticos, á las mistificaciones con que se pretende enga 
ñar al país y corromper al cuerpo electoral, corresponde 
que el partido radical modifique, acentuándola, la acti­
tud recientemente adoptada con la lealtad y nobleza de 
que tantas pruebas tiene dadas.

Que se ofrecían dos medios para ello: encerrarse en 
el retraimiento, como ana protesta contra la farsa que 
representa este gobierno y  la série de ilegalidades comen­
zada, ó hacer un llamamiento á todas las fuerzas electo­
rales del país para que presten su concurso, para derri­
bar una situación con tan inmorales procedimientos for­
mada. El primero fué desechado por ser mas funesto, 
decidiéndose la junta por el segundo como una triste 
pero inevitable nece«idad á que nos lleva la práctica vi­
ciosa, inmoral y corruptora del sistema representativo, 
tal y como quiere la Constitución que se practique, tal 
y como aconsejan la prudencia establecida en los pueblos 
verdaderamente libres.

El Sr. Ruiz Zorrilla resumió el debate con un nota­
ble y elocuentísimo discurso, varias veces interrumpido 
por los aplausos del auditorio, en el cual espuso el sen­
tido y el alcance que tiene la determinación que iba á 
adoptar el partido radical. Dijo que este llevaba á la lu­
cha su bandera levantada con ánimo de obtener el triun­
fo en las urnas, bien por sí solo, bien con el concurso de 
los demás partidos de oposición. Que de e.sta manera se 
probará uaa vez mas si es que sirve de algo en España 
el Parlamento, ó si, por el contrario, las manifestacio­
nes legítimas y legales del país han de estar sujetas á 
caprichosas ambiciones ó á cómputos arbitrarios que 
han dado hasta ahora como resultado la formación de 
gobiernos contra las opiniones del pais y del Parlamen­
to; y por último, «que el partido radical aspiraba á sal­
varlo todo y quiere defenderlo todo, sí las agrupaciones 
y los hombres que tódo lo corrompen y lo desprestigian 
con sus consejos y su conducta no hacen imposible que 
prevalezca todo; y si todo no es posible defenderlo y sal­
varlo, el partido radical, correspondiendo á los grandes 
destinos qus está llamado á realizar, salvará la libertad 
y la honra déla pátria, que están por encima de todo.» 

Terminado el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla entre los

La Política, tomando pié de la coalición, hace 
al gobierno estas reconvenciones:

«Ahora medite el gobierno sobre el nublado que se 
le viene encima, y vea si es prudente continuar en el sis­
tema de vacilaciones, si es hábil permitir que sus agen­
tes en provincias se entretengan complacientemente en 
destruir los elementos conservadores y si con los escasos 
parciales que le siguen se cree bastante fuerte para 
triunfar de la cuádruple imponente coalición, que toda­
vía no es nacional, como han dado en llamarla sus de­
fensores, pero que puede llegar á serlo de un momento á 
otro, persistiendo en ciertos procedimientos y autorizan­
do ciertas indignidades.»

La Discusión, que tan ardorosamente abogaba 
por el alejamiento de la lucha electoral, se pronun­
cia por la coalición con no menos entusiasmo:

«Nosotros, dice, que hemos sostenido la convenien­
cia de retraernos en las próximas elecciones, cuando ve­
mos que es aceptada por los radicales una coalición ge­
neral de los hombres honrados de todo» los partidos, 
nos creemos en el deber de secundar esta idea aceptando 
la coalición para marchar todos unidos á las urnas, al 
grito de ¡VIVA ESPAÑA!»

La Reconquista se va derecho al fondo de la 
cuestión, sacando las consecuencias que natural 
mente deben deducirse de la conducta que se pro 
ponen seguir los radicales.

Después de dar ligeramente cuenta de la reu­
nión de estos, dice:

y  hé aquí al partida radical en el camino que em - 
prenden siempre las oposiciones, cuando se hallan dis­
puestas á pasar por encima do todos ios obstáculos para 
conseguir sn objeto. Aan no hace un año que desae las 
regiones del poder CunJenabs enérgicamente ese partido 
la coalición de las oposiciones para luchar en los comi­
cios, y hoy sin embargo apela á lo que entonces creía 
pernicioso y fatal para el país. A bien que los partidos 
liberales tienen por norma desús acciones el presupues­
to, y es muy distinta la política que siguen en el man­
do, de la que piedican después en la desgracia.»

No debe estrañarnos, pues, la conducta de los hom­
bres que burlados una y mas veces en sus aspiraciones 
se revuelven despechados contra sus ídolos en otro tiem­
po mas queridos. Es necesario confesarlo, ü  la Coalición 
acordada ayer en la Tertulia progresista es una insigne 
supei'cheria, ó sino los radicales están dispuestos á que­
rer aquello mismo que las oposiciones anti-dinásticas 
quieren. Ciertos partidos no pueden coaligarse con ios 
que lejos de intentar que desaparezca el actual órden de 
cosas, procuren su aüanzam.ento en el Congreso y en 
el Senado. Y así creemos que la determinación tomada 
ayer en la Tertulia progresista es el primer paso del ra­
dicalismo al campo de las oposiciones mas estremas; 
creemos que la monarquía saboyana ha perdido ayer el 
apoyo de sus fundadores; creemos que todo esto no tie­
ne ya mas sosten que el que le prestan esos conserva­
dores, que á trueque de algunos dias de festín, acompa­
ñan siempre en su lecho de muerte á los monarcas cons­
titucionales.»

E l Debate ha encontrado demasiado pronto la 
clave del enigma para que esta pueda ser la verda­
dera.

Hé aquí algunas de sus sin razones:
«Los mismos que aquí la proclaman dudan que se 

realice en provincias la pomposa coalición nacional, que 
no es en el fondo mas que el triunfo de loa manejos al- 
fonsinos y republicanos, traídos á nn misterioso acuer­
do en recientes viajes que se han hecho á París. Los car­
listas ven el lazo que se les tiende, y mas cautos que los 
radicales, conservarán su libertad de acción en aquellos 
distritos donde cuenten con verdadera fuerza. Tercian 
en este asunto bastantes americanos que se proponen 
aplicar á la lucha electoral aquel conocido sistema de 
Cuba de vender negros y comprar blancos. El espec­
táculo promete ser asqueroso; pero fecundo en enseñan­
zas para el pais.»

Después nuestro intencionado colega procura 
llenar de cizaña el campo de los coaligados, para 
evitar en la parte que pueda que los frutos sean 
ópimos:

«Los radicales no se muestran muy satisfechos del 
acuerdo tomado anoche en la Tertulia respecto de la 
coalición, y hay algunos que se manifiestan poco dis­
puestos á seguir por e.ste camino á los jefes dsl partido. 
Recuerdan lo sucedido en 1813. y no quieren hacerse 
solidarios de una conducta que, según dicen, podrá con­
ducirles al mismo resultado que tuvieron que lamentar 
entónces.

Otros condenan agriamente la última parte del dis­
curso que pronunció el Sr. Ruiz Zorrilla, y  que respon­
diendo al mal efecto que en mucho» produjo, ha tratado 
de atenuar hoy Las Novedades.

Por otro lado, ni carlistas ni republicanos están dis­
puestos á prestar de antemano su apoyo á los radicales 
eomo antes no se haga una equitativa repartición de 
distritos en la cual es posible que quieran la parte del 
león. No se conforman con la idea que han echado á vo­
lar los radicales de tomar como base el estado del Con­
greso disuelto, porque merced al carácter ministerial 
que entonces tenían los radicales salieron vencedores en 
algunos distritos donde sus opiniones están en evidente 
minoría y prevalecen las de republicanos ó carlistas.

Queda, pues, por resolver la parte mas difícil y mas 
práctica de la coalición, sin perjuicio de que »un des­
pués de resuelta, suceda todo lo contrario de Ío que lo í 
jefes de la coalición acuerden; porque los electores no 
son rebaños de los cuales dispone el mayoral á su antojo, 
y en momentos dados han sabido y  sabrán recuperar su 
autonomía.»

También merecen ser conocidas las juiciosas--------------- ------------- ------ - ooi wuuulua» ras juiciosas
aplausos de la reunión, uno de los secretarios preguntó observaciones que E l Pensamiento EspaHol hace 
si so aprobaba la coalición y el voto de confianza á la al fin i  ___i ____si so aprobaba la coalición y el voto de confianza á la 
Junta directiva para que la lleve á cabo de la manera 
que crea mas conveniente; así se acordó, resolviéndose 
al propio tiempo publicar una circular á nuestros corre­
ligionarios esplícando las razones que aconsejan este 
cambio en la conducta del partido.

Ante la elocuencia da los hechos que acabamos de 
referir, parécenos escusado añadir por hoy comentarios 
de ningún género.»

La Igualdad se espresa en estos términos:
«En la gran reunión progresista -democrática cele­

brada anoche, con asistencia de todos los diputados ra­
dicales de las últimas Córtes y de las Constituyentes, de 
los senadores y de los representantes de los distritos, se 
acordó, en medio del mayor entusiasmo, \ncoalicion na­
cional electoral de todos los partidos contra el gobierno 
fronterizo-calamar, que es el enemigo común, con el 
cual no puede transigir ningún partido que estime en al­
go la dignidad de la nación, el imperio de las leyes, la 
moralidad política y el concierto administrativo.

La noticia de este importante y trascendental acuer­
do se estendíó rápidamente por toda la población, pro­
duciendo en todos los ánimos el mejor efecto.

Esperamos que los hechos corresponderán á las pa­
labras; y que, una vez empeñada la lucha, todos los es­
pañoles independientes y honrados cumplan con su 
deber.»

sobre el fin k que se dirige y el resultado probable 
que puede tener la coalición.

Dice así nuestro colega:
«Desechados hoy, y viendo el espíritu que domina en 

el palacio de Oriente, espíritu resueltamente conserva­
dor y hostil á todo lo que no sea unión liberal y conser­
vaduría revolucionaria, conforme en esto con las ins­
trucciones que llegan de Víctor Manuel y su gobierno, la 
idea de la coalición ha resucitado mas pujante y enérgi­
ca que nunca.

En el fondo, cuasi todos aceptan la coalición consi­
derándola como un hecho, no solo posible y fácil, sino 
inevitable, traído por la fuerza de los acontecimientos. 
En la forma, parece que hay alguna variedad de opinio­
nes; unos quieren la coalición solo para luchar en las 
elecciones; otros también para después; y hay, por últi­
mo, quien propone la coalición pa.ra el retraimiento.

La cuádruple coalición para luchar hoy en el terre­
no llamado legal, es el compromiso tácito ó esplícito 
para luchar mañana en el terreno de la fuerza; es el al­
zamiento armado contra la dinastía y  la forma actual de 
gobierno.

Pero no hay que olvidar una cosa: uno de los parti­
dos que entran en la coalición, el que ya la proclamó 
anoche, es dinástico; mas que .iioástico, es el único que 
por algún tiempo puede salvar la dinastía de (Saboya. 
Está en la coalición en tanto que no es llamado al go­
bierno, y puede romperla en el momento en cjue D. Ama­
deo encargue á Ruiz Zorrilla la formación de un gabi­
nete.

Para loa tres partidos restantes, la coalición es un 
arma de destrucción-, para los radicales puede ser y es 
probable que sea la escala del poder, t

Suponiendo el Pensamiento que el partido ra­
dical fuese llamado al poder y el jefe de pelea hi­
ciera las elecciones, añade:

«Vendría una gran mayoría de progresistas y cim­
bros muy dinástica por el pronto: vendría una fuerte 
opo.sicion republicana, y una insignificante minoría de 
carlistas y moderados, porque para ellos resucitarían 
las partidas de la porra con todas sus hijuelas.

Por manera que quien va ganando, quien lleva la 
mejor parte en el juego de la coalición son los radi­
cales.

Y después de los radicales los republicauos.
¿Qué vamos á sacar carlistas y moderados de la coa­

lición?
Esto lo veremos otro dia.»

La Esperanza acepta la coalición con efusión- 
pero irrUada con los insultos que la prensa italiana 
y el periódico Roma dirigen a la nación española, 
propone un procedimiento mas fácil, mas pronto 
y mas seguro, dando a la coalición un giro que 
ciertamente no conduce á las urnas electorales.

Hé aquí los párrafos que mas se destacan en su 
artículo Boletin del dia-.

«¡Con que coalición nacional, \civa Bspa ñai y á las 
urnas todos los hombrea honrados contra la turba de 
merodeadores que se han apoderado del mando!

¿No podríamos, con el derecho constitucional que 
D. Amadeo ha jurado guardar y hacer guardar, promo­
ver una mauifestaoion nacional, en la cual, al grito de 
¡vtsa España! se respondiera á las insolentes provoca­
ciones de Lanza y Visconti como esas provocaciones lo 
están exigiendo?

Sepa España, repartiéndose por todas las provincias 
el articulo de La Oapitale y los artículos de Roma-, sepa 
Eápaña iü que de elia pieu::»aa j  cómo creeo que puedeü 
tratarla los ministros saOoyanos, y que ese mismo dia, 
en toda España, en las capitales, como en las aldeas se 
reúnan los españoles para responder á los que tanto les 
afrentan.

Verdadera coalición nacional esta, seria tan eficaz 
desde el primer momento, que no podemos dudarlo, so­
lo al grito de ¡viva España! que saliera de todos los co­
razones españoles con la misma fuerza, Europa y el mun­
do comprenderían que aun vive la nación que derribó al 
coloso del siglo; Lanza y Visconti correrían á eneersarse 
en los fuertes del cuadrilátero, que no impidieron la 
conquista de Italia por ios tercios castellanos, y no que­
daría entre nosotros ninguno de esos estranjerosque se 
atreven á insultarnos.»

/Españoles á defenderse!
! Viva España!»

A  EL DEBATE.

El Debate empieza uno de sus artículos que ti­
tula: analogías radicales y  moderadas, con estas 
palabras:

«El Eco de España que propuso la coalición con los 
representantes del absolutismo á quienes tan tremendos 
varapalos ha sacudido, sin duda por la afinidad que con 
las suyas tienen las doctrinas de los partidarios da don 
Oárlos; con los intemacionalistas que anatematizó con 
su palabra y con su voto, y con los radicales que como 
copartícipes de la revolución han recibido de su parte 
las mas tremendas censuras, ahora se dedica á escitar 
desconfianzas y recelos; á demostrar, con la mas i nocen 
te intención del mundo, que los demócratas están des­
heredados del poder.»

Jamás hemos visto que se den varapalos á aque­
llos con quienes se tiene afinidad de ideas, así como 
nuestro colega no da varapalos á Sagasta con quien 
confiesa que las tiene.

Nosotros hemos huido cuanto nos ha sido posi 
ble de entrar en discusión con las oposiciones, sin 
que por esto hayamos dejado de responder y con­
testar cuando lo han exigido las circunstancias.

Si los demócratas están ó no desheredados, no 
lo decimos nosotros. Lo dicen ellos muy alto, y lo 
dice E l Debate á todas horas.

Dice nuestro colega que en tiempos pasados 
había un cordon sanitario en la, Plazuela de Orien­
te que impedia á los progresistas su acce.so al po­
der; y en esto tiene razón nuestro colega. Se le ha 
olvidado decir que el cordon sanitario lo puso el 
primero el general Serrano, procurando y propor­
cionando la entrada en el poder á D. Ramón María 
Narvaez en 1847, é impidiendo resueltamente la 
entrada de los progresistas.

El cordon sanitario le estableció mas tarde con­
tra los progresistas el general 0 ‘Donnell, á quienes 
echó del palacio de Oriente y del palacio de las 
Córtes á balazos, y á quienes fusiló sin piedad 
cuando quisieron los progresistas romper el cor- 
don sanitario á tiros desde el cuartel de San Gil.

¡Buenos recuerdos puede evocar E l Debate 
ra atraerse demócratas ó para detenerlos en su ca­
mino!

D. Leopoldo O Donnell fué el verdugo *de los 
progresistas: á los unos los reselló, como puede ver 
E l Debate en su hermano mayor E l Contempo­
ráneo, y á los otros leá destarró, les condenó á 
muerte y fusiló á los que cogió.

Ahora los amigos de E l Debate son los que han 
vuelto á establecer el cordon sanitario en la pla­
zuela de Oriente. Los progresistas verdaderos tra­
tan de romper el cordon y tienen razón que les so­
bra; y no.sotros se la damos, con buena fé, con leal­
tad, y sin que haya en ello mala intención.

íA esto se reduce todo, y no encontramos moti­
vo para los furores y las exageraciones del El De­
bate.

Lo que pasa ahora es lo que ha sucedido otras 
veces con aprobación de los amigos de E l Debate-, 
y no hay razón para asombrarse del derecho con­
suetudinario.

CONTESTACION 
del leñor cardenal arzobispo de Valladolid 

á  la Asociación de Católicos.
Con el mayor gusto damos cabida en nuestras 

columnas al docuinento que á continuación verán 
nuestros lectores. La altísima respetabilidad del 
ilustre prelado que lo ha escrito y la importancia 
del asunto á que se refiere lo hacen digno de toda 
atención.

Dice así:
Contestación que el cardenal arzobispo de Valladolid da 

al mensaje, que la Asociación provincial de católicos 
unida d las parroquiales dt la misma ciudad, le ha di­
rigido, felicitándole por la comunicación que remitió 
al gobierno sobre la real órden de H de Enero último, y 
refutación de los principales errores en que, para im­
pugnarle, incurre una revista de Madrid.

Coa sumo aprecio y la mayor gratitud he recibido | 
la afectuosa felicitacioQ, que las asociaciones provincial

y Parroquiales de católicos de ésta ciudad, se han servi­
do dirigirme, o .n motivo de la comunicación que remi­
tí el 17 de Enero anterior al excelentísimo señor minis­
tro de Gracia y Justicia, reclamando y protestando con­
tra la real órden del 11 del mismo mes, en que se dispo­
ne se anoten en el registro civil con la denominación de 
hi)os naturales los nacidos de solo el matrimonio canó­
nico.

Muy satisfactorio me ha sido observar, que en el bien 
redactado escrito de las asociaciones, se reconoce la jus - 
ticia de mi reclamación y protesta, así como la gravedad 
de ]a ofensa que infiere al dogma católico y á la doctrina 
de la iglesia una ór.len, que desentendiéndose por com­
pleto de la existencia y validez del matrimonio sacra­
mento y ampliando, en vez de restringir, la interpreta­
ción de la irreligiosa é impopular ley del llamado matri­
monio c«ei7,deshonra á la madre ó infama al hijo, por no 
reconocer, como débiera, la legitimidad proveniente del 
matrimonio instituido por Li s y que Jesucristo elevó á 
la dignidad de sacramento, que es la sólida y sagrada 
base de la familia cristiana.

Grande ha sido el asombro que en todas partes ha 
causado esa malhadada órden. Los hombres de bien de 
las diversas opiniones políticas que se profesan en Es­
paña, la han leído con pena y deplorado que haya sido 
dictada sin oir, ya que n i al legislador, por lo menos al 
alto cuerpo consultivo de la nación.

Solo ha habido una Revista, que se publica en Ma­
drid con el nombre d e , Reforma legislativa, redactada 
por algunos abogados y auxiliares de la dirección del 
registro civil, que con el pretesto de impugnarme, ha 
tomado sobre sí la difícil empresa de disculpar, mas 
bien que de defender á ese centro administrativo, que 
oficial y tal vez oficiosamente intervino en la resolución 
de tan grave y trascendental asunto.

Con este objeto ha publicado en el número corres­
pondiente al 28 de Enero último, un artículo en que se 
sienta como doctrina corriente, que la ley que regula el 
matrimonio, es variable como cualquiera otra, y que si 
ayer esa misma ley reconocía la legitimidad de loa hijos 
nacidos de solo el matrimonio católico, el legislador de 
hoy fiene un perfecto derecho para negarles esta cuali­
dad y para disponer lo que ha dispuesto al importar á 
España la moderna institución conocida con el nombre 
de matrimonio civil.

¿Cómo? ¿Sera verdad que la ley humana tiene poder 
para dictar á su arbitrio y siguiendo las caprichosas exi­
gencias de los tiempos, disposiciones que afectan á la 
familia, hasta en su propia base, y para descomponer y 
formar de nuevo á su antojo esa institución creada de 
mano maestra, porque es obra de Dios mismo, y que con 
razón llaman los sabios fundamental en el sentido mas 
verdadero de esta palabra? Pues eso, y no otro cosa, es 
lo que significa la libertad y absoluto derecho que el ar­
ticulista, como quien admite, al menos en principio, las 
disolventes teorías de la Internacional, atribuye á la ley 
civil para arreglar del modo que le parezca mas conve­
niente la santa y perdurable institución del matrimonio, 
que es el apoyo principal y lo que forma el nudo suetan- 
cial de la familia.

Partiendo de este error, no es estraño que incurra en 
el igualmente grave de suponer que en el hombre hay 
facultad para legislar libremente también sobre la legi­
timidad de los hijos, como la tiene para hacerlo respec­
to de otros efectos civiles del matrimonio, doctrina que 
en manera alguna puede admitirse.

Según los principios de eterna justicia, en que la di­
fícil ciencia del derecho apoya sus importantes conclu­
siones, es evidente que no todos los efectos civiles que 
produce el matrimonio, deben su origen á la ley, y que 
hay algunos, como tapaternidad, la maternidad y la le­
gitimidad de los hijos, que procediendo ó derivándose de 
la constitución esencial é inmutable de la familia, que 
según se acaba de afirmar, es de institución divina, y 
por lo mismo preexistente y superior á la ley humana, 
esta no puede hacer con relación á ellos otra cosa que 
reconocerlos, respetarlos, definirlos y proclamarlos en el 
órden civil, sin alterarlos ni modificarlos, como no sea 
en lo accidental y secundario, y menos desconocerlos, 
destruirlos ó negarlos.

En este sentido y con las indicadas limitaciones, es 
lícito únicamente legislar sobre ellos y en este sentido 
tan solo se les da también la denominación de efectos 
civiles, permaneciendo sin confundirse con los que son 
de pura creación de la ley. como por ejemplo, la dote, 
los gananciales, las legítimas y otros de igual índole, 
sobre los que, siendo puramente civil s, puede el legisla­
dor válidamente dictar las decisiones que estime opor­
tunas y aun privar de los mismos, en virtud de justas 
causas y de verdadero interés público á ios que no se 
encuentren con las condiciones, que al crearlos en sus 
leyes y al establecerlos en sus códigos, hubiera se­
ñalado.

La ley que lo contrarío hiciera, seria injusta, vio­
lenta y depresiva de la religión; y como en la actualidad 
desgraciadamente acontece, ocasionaría daños y perjui­
cios incalculables, autorizando al que los sufre, que en­
tre nosotros es todo un gran pueblo, para que califique 
de una grave ofensa al catolicismo no reconocer el sacra­
mento del matrimonio como verdadero matrimonio en 
el órden civil; de insigne arbitrariedad negar la legitimi­
dad á los hijos nacidos de solo el matrimonio canónico, 
de una notoria injusticia darles la deshonrosa denomi­
nación de hijos naturales, y de un monstruoso absurdo 
aplicarles para este efecto la ley 11 de Toro, tratándose 
de hijos nacidos de matrimonio, que si, con arreglo á la 
ley vigente en la materia, no es nulo en absoluto, como 
afirma repetidas veces el articulista, debe afirmarse que 
es por derecho válido en absoluto con todas sus naturales 
y necesarias consecuencias, porque no hay término me­
dio entre la nulidad y la validez del matrimonio.

Razón tuve, pues, para protestar lleno de asombro, 
del cual estoy poseído todavía, en nombre del dogma, de 
la moral, de la socielad, de la familia y hasta de la ino­
cencia. ¿Y qué es lo que se ha dicho con el objeto de in­
utilizar esta protesta y presentar al público mi justa 
alarma como infundada? ¿Qué es lo que se ha contesta­
do á mi razonada comunicación oflcial?¿Cuál es el gran­
de argumento que se ha aducido en esa Revista y con 
el que se ha pensado sellar mis lábios é imponente per- 
pétuo silencio? Uno muy peregrino. Se me recuérda lo 
que pasa eu Francia. Se me cita el Concordato de esa 
nación, para inferir de él qne no es contraria al dogma 
católico la institución del matrimonio civil, sosteniendo 
que si lo fuese, la Santa Sede no hubiera sancionado al­
gunas disposicione relativas al mismo, que envuelven 
un esplícito reconocimiento. ¿Pero es esto |cierto? ¿Ha 
meditado bien el articulista lo que afirma con pasmosa 
seguridad? ¿Ignora por ventura que ese pobre argu­
mento ha sido contestado muchas veces por los hombres 
de ciencia, por los que conocen la historia, pulverizándo­
lo y haciendo ver además que para demostrar la bondad 
de tan funesta institución, es insuficiente el recuerdo de 
lo que acerca de la misma se ha practicado en otras na­
ciones?

Oígase cómo discurre sobre este particular el distin- 
guidolurisconsulto, qus hoy ocupa el primero y mas 
alto puesto de la magistratura española (1) y cuya au­
toridad no puede en manera alguna ser recusada por los 
redactores de la citada Revista, y qué en este escrito 
tendré que invocar mas de una vez, para no esponerme 
á que se vuelva á calificar mí celo de exagerado

«Necesitamos, dice el digno presidente del tribunal
supremo de justicia en un brillante artículo, que publi­
có haca cerca de un año en la RevUta de España, dar

(1) Exemo. Sr. D. Cirilo Alvarez.
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una esplicacion á estos hechos históricos, para con­
testar victoriosamente á este linaje de observaciones,Ique 
tienen todas las apariencias 'de un 
mentó.

EL ECO DE ESPAÑA.—Domingo 25 de Febrero de 1872.
poderoso argu-

«La impugnación, sin embargo, es muy fácil con so­
lo un momento de reflexión. El primer imperio no res­
tableció el culto en Francia, sino después de muchos años 
de revolución y de tr.e^orno, y ya ¡para entonces el ma­
trimonio civil se había g.3ucraliza lo en la sociedad fran­
cesa. Unos le habían ojontraido dejándose arrastrar por
la impiedad de su tiempo, y otros cediendo á una terri-

Señor presidente de la sociedad económica de Ami­
gos del País de Sevilla.»

Después de insertar esta órden, nuestro colega 
sevillano dice que los departamentos del alcázar 
pueden hoy utilizarse lo mismo que el año 58, sin 
que sea obstáculo el estar cedida una sala á la so­
ciedad protectora de Bellas artes; pues como siem­
pre habria una sección dedicada á estas, eso quiere 
decir que ya estaba instalada, y que lo de que se

presentado su dimisión, y el de Granada, Sr. Amet- 
11er (D. Narciso), ha insistido en la suya. Ambas 
serán admitidas.

La Prensa ha publicado los nombramientos, 
traslaciones y cesantías hechos por el Sr. Ruiz 
Zorrilla en su paso por el ministerio de Gracia y 
Justicia.

De los datos referentes á la administración del 
blenícosidad en irS a p L L T o n  tóTs'̂ lorcû^̂^̂  ̂ I *̂ ®®P®'‘^ectos, es muy atrevido y hasta I Sr. Montero R íos, datos que nadie ha desmentido
puesto que el matrimonio reli-»ioso no podía celebrarse Para las respetables corporaciones que ' todavía, resultaba nn Tnnvimientn ,á« q-ío

-■  “ ' P^'^'ielegacion pedían el edificio y se anticiparon á

Mientras dará, vida y dulzura; á los ocho dias., 
¡adiós esperanza nuestra!»

ante la Iglesia en un país que había deificado la razón 
humana, y que le faltó poco para deificarla guillotina.

«Merced á este concurso de causas y  de circunstan­
cias, cuando Bonaparte restableció el culto católico, mi­
llares y millares de familias francesas tenían su origen 
en el matrimonio civil, y no era Justo ni político rom­
per estos vínculos No podia negarse á los jefes de estas 
familias su autoridad, á las mujeres sus derechos, á los 
hijos su legitimidad, porque esto hubiera tenido mucho 
de inicuo y da impío, y hubiera producido el caos y la 
confusión en la familia francesa.»

«La iglesia católica en sus sentimientos de piedad y 
en su tendencia constante á perdonar todas las flaque­
zas de la vida, tampoco podia exigir del poder tempo­
ral estas medidas violentas, que habrían sublevado los 
sentimientos mas nobles de la humanidad. De suerte 
que el imperio y la iglesia que le ayudaba t n esta obra 
de reparación y desagravio, cedieron en este punto á 
una necesidad imperiosa que les habia impuesto una re­
volución sin ejemplo en los fastos de la Francia, á 'no  
ser que se pretenda que Bonaparte, al restablecer el 
Culto católic , y los poderes que le reemplazaron, hubie­
ran espulsado del territorio un medio millón de familias 
francesas, repitiendo los terribles ejemplos de nuestra 
historia en la espulsion de judíos y moriscos.»

«En cuanto á que Bélgica, Italia y otros paísis han 
escrito después en sus leyes el matrimonio civil, no di­
remos mas que una cosa, porque es pobre el argumento. 
También le hemos escrito nosotros, y es que las ideas de 
la revolución francesa vulgarizadas y estendidas en los 
pueblos de Europa, nos han contagiado á todos y han 
creado ese escepticismo fatal, que en materias religiosas 
se ha apoderado del espíritu de nuestro tiempo »

Así se espresa la cienca, que voluntariamente y con 
una ingenuidad que le honra, ha venido á rendir home­
naje á la verdad v á prestar su apoyo á la religión. Con­
tinuemos ahora oyendo las sublimes enseñanzas de es­
ta, que son las que á mí principalmente me corresponde 
esponer.

[Se concluirá.)

esa Objeción, asegurando que nada sufriría aquel, 
puesto que ellas eran las primeras interesadas en 
a conservación de una joya artística con que se 

ilustra Sevilla.
A propósito del mismo asunto, leemos en La 

Ugtiimidad de la ciudad de San Fernando, el suel­
to que copiamos:

«Tiempos á tiempos.—Con gran disgusto, aunque 
no con sorpresa, hemos sabido que por el Sr. Mochales 
se a comunicado a la junta directiva de la sociedad que 
se a propuesto llevar á cabo la esposicion Bético-es- 
remena a negativa á ceder el local del alcázar real de

"i' instancia se habia solicitado
con tal objeto. Repetimos el epígrafe.»

LA ESPOSICION DE SEVILLA,

No es nuestro objeto al tratar este asunto, ha­
blar hoy de la esposicion bético-estremeña que hace 
tiempo se proyecta con reneral aplauso; sino hacer 
ver, con un artículo que tomamos de La A ndaluda 
de Sevilla, como se protege este útilísimo pensa­
miento por parte de D. Amadeo ó de quien lo re­
presenta,

Hé aquí como refiere el hecho nuestro citado 
colega:

«La idea de la esposicion bético-estremeña fué aco­
gida con verdadero entusiasmo por la prensa, por las 
corporaciones todas y por el público: los cuerpos mas 
respetables en la ésfera oficial, en la de las ciencias, las 
artes, la tradición histórica y lo s  intereses generales y 
particulares, estaban representados en la «junta de la 
exposición:» aparte de las entidades oficiales de carácter 
administrativo, tienen allí delegados la Universidad, el 
Instituto, la Academia de Bellas Artes, la de Buenas 
Letras, la junta de agricultura, industria y comercio, 
las compañías de las líneas férreas, cuyos directores, di­
cho sea en honor suyo, han emulado en buenas disposi­
ciones con los españoles, la maestranza de caballería, la 
sociedad de las carreras de caballos, la prensa y otras 
instituciones que en este momento no recordamos: á 
ninguno se ocultaba lo atrevido del empeño de realizar 
la esposicion en Abril; mas, siendo el bien público el 
punto objetivo de la mirada de todos, sintióse la junta 
con ánimos para acometer la obra fijándose en cuatro 
estremos capílales: 1.* organización, 2.® local, 3.® recur­
sos, 4.® mover el espíritu de los productores para que 
concurrieran al certámen.

Merced á una actividad incansable é inteligente, lo 
primero quedó hecho en poco tiempo, utilizándose la 
esperiencia adquirida; en cuanto á recursos, ya dimos 
noticia de varias ofertas y no hay que decir que á ellas 
siguieron otras que daban claro indicio de buen éxito; 
por lo que al último estremo atañe, las noticias eran 
asimismo satisfactorias; la sociedad económica y la 
prensa de Cádiz, dieron un ejemplo honroso secundando 
el proyecto con un interés digno de todo encomio, y de 
otras provincias comenzaban á recibirse indicaciones 
iguales. Una de las primeras diligencias fué el inquirir 
los edificios que, por sus proporciones, aspecto y situa­
ción pudieran utilizarse, y claro es que en esto no ca­
bía duda: el alcázar de Sevilla, cedido á la misma so­
ciedad en 1858 para otra esposicion, era el único ade­
cuado para el caso: dirigióse, pues, una esposicion al 
intendente de D. Amadeo, solicitando que el rey demo­
crático concediese permiso para establecer en el alcázar 
la esposicion: alguien dijo si seria un obstáculo el pro­
yecto de viaje de D. Amadeo á Andalucía; pero otros 
observaron que en España no se respondería á peticio­
nes de esa índole mas que en estos ó parecidos térmi­
nos: «Pensaba visitar á Sevilla enAb.il y hospedarme 
»en el alcázar, mas enterado de que Sevilla necesita ese 
»palacío para un acto de importancia, dése el alcázar al 
»pueblo andaluz para que haga en él su esposicion, que 
»yo estaré con eso mas honrado y muy satisfecho ocu- 
»pando un hotel.»

Pasaron los dias sin qué viniera esa ni ninguna otra 
fespuesta, y ya la junta do esposicion estaba persuadida 
de que no habia otro remedio que aplazar para el año 
próximo el proyecto, cuando fué convocada anteanoche 
para dar lectura de la siguiente comunicaeion, recibida 
^ si al mismo tiempo que otra en que se daba la seguri­
dad de que el Sr. Arderius, director de la compañía bufa 
lírico dramática que actúa en el coliseo de San Fernan­
do, pondria en escena una de las mejores obras de su re­
pertorio cediendo los productos á beneficio de la espo­
sicion.

Dirección general del real patrimonio.— Tesorería de 
lnrealcámara.— m m eroh \ .— lda. vista déla instancia 
dirigida por V. en concepto de presidente de la sociedad 
económica de amigos del país en esa ciudad, en solici­
tud de un local en los reales alcázares de la misma, con 
destino á una esposicion de productos de las ocho pro­
vincias de Andalucía y Extremadura en los dias de feria 
de Sevilla; y resultando que, según lo informado por el 
alcaide de dichos reales alcázares, el único salón inde­
pendiente que existe en ¡aquel edificio es eljllamado déla 
Linterna y está cedido á la sociedad de Bellas Artes con 
destino á esposicion permanente de obras; que de ceder­
se también otras habitaciones se c a u s a r á n  innumera­
bles desperfectos en la parte monumental del edificio; y 
por último, que en el caso eventual de que SS. MM. 'se 
dignen visitar esa capital, no tendrían habitaciones don­
de hospedarse con la independencia y decoro necesario* 
tengo el sentimiento de manifestar á V. que esta direc­
ción general no puede acbsder á lo que se pretende por 
la citada instancia. Dios guarde á V. muchos años. Pa­
lacio 16 de Febrero de 1872.—Juan F, Mochales.

En E l Argos de anoche leemos lo siguiente:
«A consecuencia del acuerdo adoptado ayer por el 

partido radical, parece que ha celebrado hoy una confe­
rencia el Sr. Ruiz Zorrilla con D. Agustín Estéban Co- 
llantes, quien ha declarado en nombre de sus amigos 
políticos que no aceptarían la concilUcion si no se orga­
nizaba en seguida un comité central que dirigiera los 
trabajos electorales, y en el que tuvieron representación 
todas las oposicioaes.

Según nuestras noticias, el jefe de pelea aceptó la 
proposición del Sr. CoUantes, conviniendo en que este 
representaría al partido moderado, el Sr. Nocedal á los 
carlistas, F iperas á los republicanos, y el Sr. Martos á 
toda la parcialidad cimbra.

El Sr. Ruiz Zorrilla cree que su importancia perso­
nal le aleja de los trabajos del comité, aunque esté espi- 
ntualmente represeutaJo por el ingenio y la actividad 
del ex-minietro de Estado.

Si como es probable el primer acto del comité es un 
manifiesto escitando el celo de las oposiciones para que 
formen en las provincias comités á imágen y semejanza 
del de Madrid, ¿qué dirán las gentes sensatas é impar­
ciales del país al ver, amorosamente unidas, al pié de 
una circular electoral, las firmas de los Sres. Martos 
Nocedal, Figueras y Oollantes?» ’

No es cierto lo que dice E l A rgos. No se ha ce­
lebrado semejante conferencia. El partido modera­
do no se ha reunido, ni podia ni debía reunirse el 
primero para tratar y resolver e.sta cuestión.

E l Argos dice lo que deberá suceder, no lo que 
ha sucedido.

E l Argos pregunta, ¿qué dirán las gentes sen­
satas é imparciales? Nosotros no sabemos lo que 
dirán; pero lo que harán, si se realiza la coalición, 
será, votar muy amorosamente para diputados á los 
Sres. Martos, Nocedal, Figueras y Estéban Collan- 
tes. Esto no lo dudan E l Argos, el gobierno, ni 
persona alguna que se ocupe un poco sériamente 
de la política en España.

Nuestro apreciable colega E l Tiempo publica 
en su número de anoche la siguiente manifesta­
ción, que reproducimos con gusto.

Con la antigua empresa hemos mantenido las 
mejores relaciones, y aunque al principio no siem­
pre estuviéramos¡conforme3 con todas las opinio­
nes que sustentaba E l Tiempo, jamás hemos he­
cho conocer al público nuestras divergencias, por 
que en lo principal estábamos conformes. No he­
mos sostenido polémicas, porque defendemos la 
misma legitimidad y el mismo derecho, y esto 
prueba á un mismo tiempo nuestro respeto á los 
intereses generales y de partido, nuestra prudencia 
y  nuestra consideración con un periódico tan im­
portante é ilustrado.

Seguiremos con la nueva empresa la misma 
conducta y le tendremos iguales consideraciones y 
simpatías, y  nos alegraremos de marchar, con 
igual armonía, como esperamos conseguirlo.

Hé aquí la manifestación del Tiempo-.
<Bl Tiempo ha pasado á ser propiedad de una nueva 

empresa.
Desde hoy también se encargan de su redacción otras 

personas, distintas de las que la tenían ahora á su car - 
go, á las cuales saludamos con el afecto propio de cor­
religionarios políticos y la consideración que se debe 
á los que han defendido calerosamente una causa noble 
y justa.

La gran mayoría de los nuevos redactores se compo­
ne de los que desempeñaron esta tarea cuando, hace dos 
años, empezó á ver la luz pública el periódico. Las ideas 
que sustentaron entonces, así en '\ órden político como 
en el económico, y en cuya bondad han tenido motivo 
para afianzarse mas desde entonces', serán la norma á 
que ajustarán su conducta en lo sucesivo,

Como hombres públicos, leales'y conseci|entes siem­
pre a las doctrinas liberales conservadoras,^somos bien 
conocidos. Desde mucho tiempo há venimos tomando 
una parte activa en la gestión de los intereses de Es 
paña, y no necesitamos ciertamente hacer ahora la pro­
fusión de nuestra fé política.

Los habituales lectores de El Tiempo, que nos co­
nocen ya, se convencerán de la manera sincera, digna 
y motivada con que desarrollaremos nuestras ideas, á 
medida que vayamos avanzando en las faenas periodís­
ticas. Encerrándonos en los límites que las disposicio­
nes revolucionarias vigentes permiten á la decorosa 
emisión del pensamiento por medio de la imprenta, el 
norte á que dirigiremos todos nuestros esfuerzos será 
la defensa de la legitimidad y del derecho.

Gran confianza en su triunfo nos anima al empren­
der de nuevo ifn trabajo que, si es muy difícil en su 
desempeño, dominando los principios revolucionarios, 
que vienen causando la desgracia del país en todos con­
ceptos, no es menos honroso por la justicia que asiste á 
la causa en cuyo favor combatimos.

De los amigos políticos esperamos eficaz cooperación 
y cariñosa simpatía, que nos alienten para ver realiza­
dos nuestros propósitos. Procuraremos también cuida­
dosamente hacernos merecedores, con nuestra conduc­
ta, del respeto y de la benevolencia de los contrarios.— 
La Redacción.*

todavía, resultaba un movimiento de 932 funciona­
rios del órden judicial.

De los datos referentes á la administración del 
Sr. Ruiz Zorrilla resulta un movimiento de 665 
funcionarios del órden judicial, cifra que se des­
compone en las siguientes: cesantías, 244; nombra­
mientos, 356, y traslaciones, 65.

El total hasta ahora es de 1.597 remociones ó 
traslaciones; y decimos hasta ahora, porque no se 
han contado las que hizo el Sr. Romero Ortiz, an­
tecesor del Sr. Ruiz Zorrilla en el ministerio de 
Gracia y Justicia.

¡Qué guarismo tan elocuente!

Tenemos noticias, que son en estremo curiosas, 
acerca de la manera con que ha sido recibido en 
Antequera el nombramiento de ministro del señor 
Romero Robledo. Hubo repique de campanas, cohe­
tes y demás, y el alcalde perpétuo de aquella po­
blación publicó una alocución de entusiasmo de en­
cargo, haciendo luego que el pregonero anunciase 
que era preciso iluminar y colgar las fachadas, 
como si de la llegada de D. Amadeo se tratase.

Pero á pesar de ello fueron en contado número 
según nos dicen los amigos del Sr. Romero Roble­
do, pues no pasaron de veinte las casas engalana­
das en una población de 30.000 almas; y para eso 
contando las oficiales y las de algunos que esperan 
mucho del ministro antóquerano.

Por la noche ya fué mas séria laco.sa; hubo 
mueras, trágala y otros escesos, hoy fáciles de co­
meter con los preciosos derechos ilegisla bles, los 
cuales no debían alcanzar, como alcanzaron á pro- 
tejer el apedreo de algunos cristales; de cuyas fe­
chorías pueden dar fé las casas de D. Rafael Cha­
cón, secretario que fué del último Congreso mode­
rado, y de D. Fernando Moreno y Pino; siendo la 
banda de la milicia la encargada de tocar los 
himnos.

Con tal motivo es indudable que el Sr. Romero 
Robledo volverá á representar aquel distrito, no; 
obstante la escasez de amigos que se han decidido 
á gastar fp  su nombre unos cuantos reales en fes­
tejos y luminarias.

Nuestro querido amigo el Exemo. Sr. D. Euge­
nio Ochoa, se halla gravísimamente enfermo.

Dios quiera mejorar su salud, para consuelo de 
su familia y para bien de las letras.

ESPIRITU DE LA PRENSA.
PBEIÓDIC08 DE LA MAÑANA.

La mucha estension del estracto oficial nos im­
pide ocuparnos, como de costumbre, en el exámen 
de los diarios de la mañana.

La prensa ministerial sigue en su constante ta­
rea de incensar á los ministros y  presentar la situa­
ción de color de rosa.

La prensa radical da cuenta del resultado de la 
reunión de sus prohombres, en la que fué desecha­
do el proyecto de retraimiento y  adoptado por una­
nimidad el de coalición nacional, resolviéndose al 
propio tiempo publicar una circular esplicando las 
razones que aconsejan este cambio en la conducta 
del partido.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

El estracto de los periódicos de anoche lo halla­
rán nuestros lectores en el articulo que en otro lu­
gar publicamos bajo el título de La Coalición, 
asunto que por su importancia ocupa de un modo 
especial la atención de la prensa en estos mo­
mentos.

S E C C I O N  O F I C I A L .

La coalición ha causado profunda inquietud en 
todas las regiones políticas. No hay nadie que no 
vea que se viene encima una situación anárquica 
ó la cuestión de fiierza.

¿Tendrá el ministerio actual, compuesto de tan 
diversos elementos, medios bastantes para hacer 
frente á la anarquía? ¿Podrán plantear la cuestión 
de fuerza los que vinieron á Espña declarando que 
no se impondrían al país?

El capitán general de Valencia, Sr. Acosta, ha

Es por demás curiosa la crónica de lo que está 
pasando en Sevilla coa las combinaciones de los 
ministeriales para acordar las candidaturas á dipu­
tados á Córtes.

El jueves se reunió el Centro que está en un 
rincón de la calle de las Sierpes, para proponer la 
candidatura de la ciudad, concurriendo allí unas 
sesenta personas mal contadas.

El Sr. Aristegui no asistió á la sesión, pero es­
taba dentro del edificio; tampoco asistió el alcalde 
señor de la Puente Pellón.

Parece que el Sr. Garrido Melgarejo, antiguo y 
fogoso progresista, y un D. Sebastian García, no 
el de Lora, sino de la provincia de Huelva, fueron 
las dos personas que mayor parte tomaron en la 
discusión.

También se dice que se agitaron mucho por lu­
cir dicha canditura algunos empleados del gobier­
no en sus varios ramos y que se indicó igualmente 
que alguno está designado para venir á Madrid, á 
tratar, como si dijéramos de potencia á potencia, 
con el Sr. Sagasta, en comisión de dicho centro.

La candidatura allí votada fué D. Antonio Arís- 
tegui, general Laserna, D. José María López y don 
Francisco de Paula Candan, la cual será presentada 
á otra reunión por una comisión de su junta directi 
va, que no transigirá ni oirá proposición alguna pa­
ra que se elimine al Sr. Arístegui y tampoco quizá 
Sr. al Candau; pero no así respecto de los otros dos 
candidatos, reservándose el propio Centro, sin em - 
bargo, resolver en definitiva porquaj el espíritu 
que allí reinó, fué el de no admitir imposición al­
guna del gobierno, y sollo voce por lo que se su­
surra la preponderancia del ex-ministro de las pe­
roraciones contra la Internacional.

La verdad es que, todo obedece según se dice, á 
una cuestión de celos entre los dueños del festiñ, 
porque si bien es verdad que entre los mismos hay 
uno que ha acrecido su influencia con su actitud 
levantada, en presencia de la cuestión social que 
hoy se ventila, hay otro que alega la antigüedad en 
el partido y el derecho que cree tener después de las 
varias derrotas esperimentadas anteriormente, á 
que ahora le,elijan dos ó mas distritos, por supué- 
to, por simpatías hácia su persona y sin láinfluen­
cia oJficial.

De cualquier modo, de todo ello se desprende 
que. los progresistas en Sevilla son muy. pocos, muy 
celosos los unos de los otros, y muy mal avenidos, 
y que ahora como siempre están dando un espec­
táculo donde se revelan las miserias.

Además se asegura, que detrás de los que se ven 
actuar, hay otros también que tiran de la cuerda, 
porque la citada cuestión de los celos no los deja vi­
vir unidos, y quizás no tarde mucho sin que les pa­
se lo que á los leones de la fábula, que no quedaron 
mas que los rabos.

Hé aquí en qué términos se espresa el periódico 
italiano la Riforma acerca de la situación de nues­
tro país y de la popularidad del gobierno:

«Los diarios españoles traen cada dia noticias mas 
graves y tristes sobre la situación de aquel pais en el 
cual la ilegalidad y los abusos del actual ministerio que 
gobierna, a pesar del odio de todos los partidos, amena­
zan con promover en España la guerra civil.»

Da cuenta luego el diario romano de los sucesos 
de Valla iolid y termina copiando algunos párrafos 
de La Revolución Social, de La Discusión y de E l  
Combate, en los cuales no se trata muy bien que 
digamos á algún paisano de la Riforma.

Un periódico de Santander E l Santiago y  i  
Ellos, emite su opinión acerca del nuevo ministe­
rio en estos términos:

«El nuevo ministerio, notable por la absoluta caren­
cia de notabilidades, prueba que es muyfácUy sencillo 
salvar las crisis ministeriales.

Dado un Sagasta se cogen otros siete nombres cua­
lesquiera y cátate un gobierno hecho y derecho.

[Oaeeta de ayer.)
Con fecha 23 de Febrero se publican varios decretos 

por la presidencia del Consejo de ministros, adoptando 
las disposiciones siguientes:

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Oviedo, á D. Pedro Massía.

Nombrando gobernador civil de la provincia de 
Oviedo, á D. Castor Ibañez de Aldecoa.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Ciudad-Real, á D. Antonio María 
de Ron.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Ciu­
dad-Roal, á D. Francisco Sarmiento.

Admitiendo la dimisión que D. Ambrosio Villava ha 
presentado del cargo de la provincia de Segovia.

Nombrando gobernador de la provincia de Segovia á 
D. José Regidor, que lo es de la de Avila.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Avi­
la á D José Rodríguez Alvarez, que desempeña igual 
cargo en la de León.

Nombrando gobernador civil de la provincia de León 
á D. Francisco Cantillo.

Por decreto de igual fecha, espedidos por el ministe­
rio de la Guerra, se hacen los siguientes nombra­
mientos:

Capitán general del distrito de Aragón al mariscal 
de campo D. José de Santa Pau y Bayona, que actal- 
mente desempeña el cargo de segundo cabo de la capita­
nía general de Castilla la Nueva y  gobernador militar 
de la provincia y plaza de Madrid.

Segundo cabo de la capitanía general de Castilla la 
Nueva y gobernador militar -le la provincia y plaza de 
Madrid al mariscal de campo D. Mauricio Alvarez Bo- 
horques, duque de Gor.

Gobernador militar de la provincia de Lérida al bri­
gadier D. Ramón Franch y Fuentes, que desempeña 
igual cargo en la de Teruel.

Gobernador militar de la provincia de Teruel al bri 
gadier D. Juan Corbalan y González, que desempeña 
igual cargo en la de Lérida.

Jefe de la tercera brigada de la segunda división del 
ejército da Castilla la Nueva al brigadier D. Enrique 
Serrano y Dolz, actual comandante general de Ceuta.

Y comandante general de Ceuta al mariscal de cam­
po D. Carlos Saenz Delcourt.

El de los registros civil de la provincia y de Nota­
riado.

El de contribuciones.
El presidente de la Audiencia de Madrid.
Ei presidente de la Asociación general de ganaderos. 
El de la junta consultiva de instrucción pública.
Los de las juntas consultivas de montes, minas y ca­

minos, canales y puertos.
El director general del arma de caballería.
El director general de guardia civil.
El presidente de la junta de construcciones na­

vales.
El rector de la Universidad central.
El director de la Sociedad Económica Matritense.
El del instituto geográfico.
Y el del Observatorio astronómico 

Art. 4.® Los 40 Consejeros residentes serán nombra­
dos por real decreto, á propuesta del minister o de Fo­
mento, de entre las personas que, hallándose domicilia­
das en Madrid, se hayan distinguidoporsusconocimien- 
tos ó servicios en cualquiera de los ramos de la ciencia, 
de las artes ó de las industrias agrícolas.

Art. 5.® El número de consejeros residentes no podrá 
ampliarse sino en virtud de real decreto espedido por el 
ministerio de Fomento, después de oido el mismo Con­
sejo sobre la conveniencia de su aumento, y de acuerdo 
con el Consejo de ministros.

Art. 6.® Serán nombrados en cada provincia, y en la 
misma forma espresada para los consejos residentes, 
tres comisarios régios de agricultura, que serán también 
vocales del Consejo, y reunirán análogas condiciones á 
las que se exigen para los residentes, salvo la de ve­
cindad.

Art. 7.® El Consojo de agricultura se dividirá en 
cuatro secciones, cuyas especiales tareas se determina­
rán en los reglamentos.

Art. 8.® A propuesta del Consejo de ministros, se 
nombrarán de entre los vocales el presidente del Conse­
jo de agricultura y los vicepresidentes, que serán á su 
vez presidentes de las secciones.

Art. 9.® El ministro de Fomento presidirá las juntas 
ó sesiones del Consejo cuándo asista á ellas.

Art. 10. El cargo dé consejero es honorífico, gratui­
to y compatible con cualquiera otro de real nombra­
miento. Tendrá el tratamiento y honores de jefe supe­
rior de Administración; y el tiempo de servicio presta­
do en el Consejo no se computará para la declaración de 
los derechos pasivos á los que se tengan adquiridos ó se 
adquiriesen en adelante.

Art. 11. Los Comisarios régios de agricultura ten­
drán por objeto inspeccionar el estado general de la 
agricultura en la nación, y estudiar los obstáculos que 
puedan oponerse á su desarrollo y progreso, á tenor do 
lo prescrito en el art. l.®del real decreto de 5 de Octu­
bre de 1848.

Art. 17. Las juntas provinciales de agricultura se 
compondrán de vocales natos y  vocales residentes, 
cial^* natos de las juntas provin-

Un individuo de la comisión permanente de la dipu- 
tacion provincial.

El juez ó juez decano dejprimera instancia de la ca- 
pital

El registrador de la propiedad.
El jefe económico de la provincia.
Dos ingenieros jefes de distrito dé 

y puertos, de minas y montes..
El jefe de la sección de Fomento.
Un profesor de agricultura por cada instituto, escue­

la de agricultura ó esteblblecimiento de enseñanza agrí­
cola de los que existan en la capital.

El Jijector ó presidente de la sección económica.
El jefe de la guardia civil de la provincia.
El delegado de veterinaria.

caminos, canales

—Por real órden de la misma fecha se dispone que el 
brigadier jefe de la tercera brigada de la segunda divi­
sión de infantería dcl ejército de Castilla la Nueva don 
Fernando de Cámiis y Neve se encargue del mando de la 
brigada de artillería del propio ejército que resulta va­
cante por pase al cuerpo de artillería del de igual clase 
D. Rafael Juárez de Negron, que lo desempeñaba.

Precedido de un estenso preámbulo, por el ministerio 
de Fomento, con fecha 19 de Febrero, se publica un de­
cretó cuya parte dispositiva es la siguiente:

Articulo 1 ® Se establece en Madrid, bajo la depen­
dencia del ministerio de Fomento, un Consejo superior 
de agricultura, cuyas funciones serán:

1. ® Informar al gobierno en los asuntas concernien­
tes al cultivo, cons rvacion y mejora de los precios rús­
ticos, ya sean agrarios ó forestales; á los de la riqueza 
pecuaria, artes é industrias agrícolas, enseñanza de las 
mismas, y cuantas materias se relacionen directamente 
con el bienestar y progreso de las clases agricultoras de 
España.

2. ® Indicar al gobierno lo que considere acertado 
para que dicte las disposiciones administrativas y pro­
ponga las legislativas que conduzcan al propio fin.

-3.® Celebrar una junta gmeral en Madrid, cuyas se­
siones comenzarán el 15 de Octubre, termiuando el 15 de 
Diciembre.

4 ® Consagrarse asiduamente al estudio de las fuer­
zas físicas y  sociales con que cuenta la agricultura es­
pañola en sus diversos ramos, proponiendo al gobierno 
los medios mas adecuados para que el resultado de aquel 
estudio sea conocido de toóos. ^

5. ® Intervenir en la forma que prescriban los re<»la-i 
mentos, en los trabajos que tengan por objeto presentar 
en las esposiciones agrícolas ó industriales, nacionales 
y estranjeras los productos de.nuestro suelo.

6. ® Informar y proponer al gobierno lo que considera 
conveniente al fomento de la riqueza agrícola en los ca­
sos de modificación de las tarifas de importación y es- 
portacíon de sus productos.

7. ®- Emitir su dictámen qn los espedientes de coloni­
zación y población rurales, según prescriban las leyes.

Art. 2.® El consejo superior de Agricultura se com­
pondrá:

1. ® Del ministro de Fomento.
2. ® De los vocales natos que se designan en el artículo 

siguiente.
3. ® De 40 consejeros residentes.
4. ® De los comisarios régios de agricultura, Conseje­

ros de las provincias.
Art. 3.® Serán vocales natos del Consejo.
El directorgeneral de estadística, agricultura, indus­

tria y comercio.
El presidente de la sección de Gobernación y Fomento 

del Consejo de Estado.
El director general de instrucción pública.
El de sanidad Beneficencia y establecimientos pe­

nales.
El de obras públicas.
El de Aduanas.

Un individuo de los colegios de agentas y corredores 
de comercio.

Art. 19. Serán vocales residentes.
Doce de libre elección, domiciliados en las capitales 

de los cuales ocho han de tener propiedad territorial en 
la provincia, y todos ellos además las condiciones que

superior en el
art. 4. del presente decreto.

Art 12. Informarán por escrito al gobierno ó al 
Consejo, cuando crean conveniente oir su dictámen so­
bre cualquier punto relativo á sus especiales funciones* 
verbalmente cuando asi.stan á las sesiones del Consejo v 
en todas ocasiones remitirán memorias ó trabajos qée 
consideren Utiles para fomentar los ramos de la produc­
ción y del consumo agrícolas.

Art. 13. Los gobernadores, diputaciones provincia­
les, ayuntamientos, juntas de Agricultura, sociedades 
económicas y todos los funcionarios de la adminisera- 
cion ayudarán á los comisarios régios de agricultura en 
el desempeño de su cometido, facilitándoles los datos v 
noticias que reclame el mejor cumplimiento del mismo 

Art 14. En armonía con las funciones que se conce­
den al consejo superior de agricultura, las juntas pro­
vinciales informaran álos comisarios régios, al goberna­
do, a la diputación provincial y á los ayuntamientos en 
los casos que consideren conveniente á los intereses lo­
cales oir su dictámen.

Art. 15. propondrán asimismoá las referidas autori­
dades y corporaciones cuanto consideren útil ó necesario 
al progreso de las ciencias y de la.s artes agrícolas 
 ̂ Art. 16. Informarán en los espedientes de' población 

ó colonización rural en los casos que se hallan prescritos 
ó determinen las leyes especiales, ocupándose en los tra­
bajos que se encomiendan al Consejo superior por art. 1 ® 
de este decreto, pero con aplicación á las localidades 
donde se hallen establecidos.

Art. 20. Los vocales residentes serán nombrados por 
el gobernador de la provincia, á propuesta en eterna de 
las diputaciqoes provinciales, y se renovarán por mitad 
en las épocas marcadas para la elección de estas corpo­
raciones, designándose por la suerte los que hayan de
cesar en cada periodo. Los vocales salientes podrán ser 
reelegidos.

Art. 21 El gobernador de la provincia será el presi­
dente de la junta de agricultura, y nombrará el vicepre­
sidente, que será uno de los vocales.

Art. 22* Guando asistieren á las sesiones de las jun­
tas uno ó mas comisarios régios de agricultura de la 
provincia, no hallándose presente el gobernador, presi­
dirá el mas antiguo de ellos.

Art. 23. Sin perjuicio de lo que establezcan los re­
glamentos que para la ejecución del presente decreto es­
pedirá el ministerio de Fomento, oyendo al Consejo de 
Estado, será vocal secretario del Consejo superior de 
agricultura, el jefe del negociado de agricultura y mon­
tes en el referido ministerio, y secretario de las juntas 
provinciales uno de ios oficiales de las secciones de Fo­
mento, á no ser que la diputación provincial le nombre 
y pague, con cargo a su presupuesto.

Art. 24. El ministro de Fomento me propondrá la 
época en que ha de constituirse el Consejo superior v 1 
en que habrán de reorganizarse las juntas provincialés d i
agricultura. ®

Art. 25. En los presupuestos que se nr«»nf • 
oportunamente á las Córtes se conáiírnar» ^
necesaria para la ejecución de este

Art. 26. este servicio, 
is todas laí

.Me decreto.
.«U rtor .. L p o s ic lo . . .

d e s p a c h o s  m E S R A F IO O S .

Ayuntamiento de Madrid



JíL ECO DE ESPAÑA.—Domingo 25 de Febrero de 1872.
ley presentado por el ministro del Interior sobre repre­
sión ;ie la prensa que ataque á los altos poderes del Es­
tado.

En la Bolsa se han colizado:
El 3 por loo francés á 56 45.
El 5 por loo Ídem á 89 95.
El interior español á 26,93.
El esterior idem á 31,30.
Londres 23. A primera hora se hacía el español 

á 31,56, y el portugués á 39 3(4.
Habana 23. Ha sido puesta en libertad la goleta in­

glesa apresada recientemente por un cañonero español, 
la cual conducía contrabando de guerra.

Versalles 23 (noche).—La derecha ha acordado no 
publicar el programa monárquico á fin de no dar pre­
testo á una agitación.

Roma 23.—En el Consistorio de esta mañana el Papa 
ha preconizado 36 obispos de los cuales son rusos una 
gran parte.

Amberes 23.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 30 5(8.
El portugués á 38 3(4.
Amsterdam 23.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español á 31 5(8.
El portugués á 39 05.
Washington 23.—El Consejo de ministros ha acor­

dado aplazar algunos dias !a respuesta á la nota del go­
bierno inglés sobre el asunto del Alahama.

Ambéres 24.—Delante de la fonda donde vive el con­
de de Chambord hubo una gran manifestación contra 
este, la cual se prolongó hasta las doce de la noche, á 
cuya hora los gendarmes dispersaron los grupos.

El conde de Chambord, á consecuencia do esta ma­
nifestación se dispone á abandonar la ciudad.

Fabra.

vapor correo estraordin^rioque se dirige á Cuba losbta - 
vos voluntarios que forman el primero de los batallones 
organizados en Cádiz.

A la hora de salir las fuerzas de los cuarteles se en­
galanaron la mayor parte de los balcones con vistosas 
colgaderas, siendo numerosa la coucurreucia en las ca­
lles de la carrera y el muelle.

£1 nuevo y brillante batallón con el jefe á la cabeza 
se dirigió al muelle donde fué despedido y victoreado por 
las diversas comisiones de personas distinguidas de esta 
población nombradas con dicho objeto.

Un ayudante que marchaba á la cabeza de la fuerza 
llevaba una linda cotona, regalo, según nos digeron, del 
Centro Hispano-Ultramarino da Cádiz, cuya corporación 
formaba también parte de la comitiva.

Deseamos á nuestros valientes sollados un viaje 
próspero y victorias completas por la santa causa que 
van á defender allende el Occéano.

A pesar del dinero recibido de Marruecos se adeudan 
todavía en el departamento tres mensualidades al depó 
sito del arsenal, tres quincenas y la que va corriendo á 
la maestranza y dos mensualidades á las otras clases de 
la armada.

El Diario de Oádii habla con este motivo del disgus­
to general que cunde entre nuestros marinos y los infe 
lices jornaleros del arsenal, al verse otra vez relegados al 
olvido mas completo.

S E C C I O N  D E  P R O V I N C I A S

Escriben de Sevilla:
«Ha llegado á esta población, y se halla hospedado 

en casa de nuestro querido amigo el Sr. D. Gonzalo Se- 
govia, el digno general Sr. D. Eduardo Fernandez de 
San Román, que viene á pasar unos dias entre nosotros 
y á restablecer su salud quebrantada, después de haber 
visitado la pintoresca sierra de Córdoba, permanecien- 
au una breve temporada en la lindísima casa de recreo 
que en aquel punto posee el espresado Sr. Segovia.

Los leales de esta capital no pueden menos de rego­
cijarse con la estancia en ella de un pundonoroso mili­
tar, que no ha vacilado en sacrificar su elevada catego­
ría y el fruto de una larga carrera de buenos servicios, 
antes que faltar á su consecuencia y juramentos.»

En la mañana del jueves fue encontrado entre el mo­
lino de Pilares y la Alameda de Valencia el cadáver de 
José Sánchez García (a) Esquilaoret, natural de Albalat. 
Tenia 35 años de edad, y en su cuerpo se han reconoci­
do tres heridas, una de ellas en el cuello.

Las Provincias atribuye esta desgracia á una riña 
entre la gente bullanguera que abunda por demás.

Escriben de Ripoll á La Convicción de Barcelona di- 
ciéndole «que en la mañana del 17 del actual fueron es­
crupulosamente registradas por ocho guardias civiles la 
habitación de un reverendo sacerdote y las de dos ó tres 
vecinos mas de dicha población, sin que pudiese cono­
cerse el objeto de tan minucioso registro, pues que nada 
se llevaron los agentes de la autoridad, dejando en cam­
bio llenos de zozobra á aquellos pacíficos habitantes, que 
temen ser víctimas de alguna venganza particular por 
medio de falsas delaciones.»

Las últimas lluvias han causado enormes destrozos 
en Alcalá de los Gazules (Cádiz.) Varias casas han sido 
destruidas y once están denunciadas amenazando inmi­
nente ruina. Una de las grandes piedras qué coronan ê  
cerro llamado de la Caracha, se desprendió y vino á des­
truir una casa, sepultando en sus ruinas á üu hombre 
de edad avanzada y á una jóven, cuyos cadáveres han 
sido estraidos, horrorosamente, mutilados, particular­
mente el del hombre, cuyas piernas y brazos se han ha­
llado en distintos sitios.

Es verdaderamente escandaloso lo que refiere la Voz 
de Cádiz del viernes en el suelto que insertamos á con­
tinuación.

¿No podria evitar la autoridad estos escándalos?
En los dias en que se embarcan tropas con destino á 

Cuba se cometen las mayores estafas, por los vendedo­
res de efectos comestibles. Nos dicen que ayer se han 
cogido chorizos confeccionados con estopa y sangre y 
tablillas de chocolate hechas de yeso pintado.

No cabe mas escándalo; y pensar que esto se ha de­
nunciado una y otra vez sin que tenga correctivo en 
un pueblo civilizado y tratándose do soldados que van á 
pelear por la integridad de la patria, es tan inconcebi­
ble qui solamente puede convencernos de su certeza el 
testimonio de personas de quien no nos permitimos ni 
aun dudar.

Con fecha 23 del corriente escriben de Cádiz:
«Ayer salieron de esta capital, embarcándose en el

FlIUliCU Dt BUI).
Pildoras de Fors.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter- 

i! ñas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita 
Aciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
■; ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin- 

cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
jlgarantía.—Caja con su esplicacion, 16 rs.
13 !

Pildoras de Larra.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Precio,
116 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
da Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.

Son de una acción pronta y segura contra los catar­
ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.

Dicen ds Palautordera á uno de nuestros colegae que 
se ha presentado en las montañas del Montseny una 
partida de malhechores, compuesta, al decir de los cam­
pesinos, de 15 á 20 individuos, habiendo saqueado ya 
por completo una casa de campo de donde se llevaron 
todos ios comestibles y metálico que hallaron. De modo 
que tenemos ya un sinnúmero de partidas de bandidos 
que infestan nuestra provincia, sin que por desgracia 
hayan podido dar hasta ahora nuestras autoridades con 
ninguna de ellas.

El Restaurador Catatan del jueves encabeza su nú­
mero con la siguiente píldora:

«Suma y sigue.—Nuestro periódico ha sufrido una 
tercera denuncia en su número 41 por la inserción de un 
graciosísimo artículo copiado de El Volante de Madrid 
con el título «Italianos al tren!»

Si lo decimos nosotros, que en estos tiempos de li­
bertad estamos mejor que queremos. Adelante señores, 
adelante. Lluevan denuncias, y siga la broma, que sí 
seguirá aunque rabien nuestros opresores.»

Dice un diario de Huesca:
«Van á cumplir dos meses que se han presentado en 

las oficinas de esta provincia las facturas y cupones del 
vencimiento de Diciembre último, sin que hasta la fecha 
se haya abierto el pago de los mismos.

—A las ocho y cuarto ú ocho y media de la noche 
del 19 sé intentó penetrar en la habitación de la casa de 
nuestro particular amigo D. Feliciano Tolosana, á la sa­
zón que se hallaba en la de otro amigo. La serenidad de 
su señora y la de un dependiente suyo, han sido la cau­
sa de que no hayan podido perpetrar el crimen, pues á 
sus llamadas acudió el vecindario y agentes de órden 
público y desaparecieron íos 6 ú 8 cacos.

Si el Sr. Tolosana se hubiese hallado en su casa á 
aquella hora, estamos seguros que lo sucedido habría 
pasado á ser cosa mas séria, atendido su carácter.»

En la tarde del lunes llegaron á Granada los empera­
dores del Brasil, que viajan de incógnito, hospedándose 
en el hotel Washigton Irving, en la Alhambra.

El martes visitaron la catedral, Generalife, la casa 
de los Tiros y otros edificios públicos notables, acompa­
ñados por D. Rafael' Contreras, administrador y conser­
vador de la Alhambra y del palacio árabe.

El jueves eran esperados los emperadores del Brasil 
en Malaga, según telegrama recibido por el gobernador 
de esta provincia.

que Sá llaman y se responden, vedlos aquí: DIOS Y EL 
POBRE.

¿Queréis sabe* dónde existe la civilización? Mirad á 
Dios y al pobre, siempre esta contemplación os inspira­
rá el mismo juicio y los mismos pensamientos.

Siendo el reposo una necesidad absoluta, el obrero 
que no descansa el domingo, descansará el lunes, pues 
es de todo punto necesario que couceua una tregua á su 
penoso trabajo en la que descanse de sus rudas fatigas.

Habiendo el Señor escogido para sí un dia. Satanás 
queriendo imitarle ha elejido también el suyo, y el lú- 
ues es el en que se ha fijado.

El domingo es el descanso del santuario.
El lunes es el descanso de las tabernas.
Hay dos copas, la del domingo y la del lunes, y en el 

fondo de ellas una embriaguez.
El domingo acerca el hombre al ángel.
La embriaguez del lunes le hace inferior á los ani­

males.
El descanso del domingo es para el obrero la condi 

cion del trabajo de los 6 dias, y el del lunes engendra la 
pérdida de esos mismos dias.

El repuso del domingo le da fuerzas para trabajar 
con mas ánimo, el del lunes le impele á la pureza, á la 
inacción.

El reposo del domingo constituye y prepara el ór­
den, el del lunes constituye y prepara- el desórden.

El descanso del domingo es e induce á la economía, 
el del lunes á la ruina.

El descanso del domingo es la paz de las familias, el 
del lunes es la discordia entre ellas, las reyertas y las 
discordias le acompañan y le siguen. Y la familia es la 
sociedad.

El descanso del lunes es la disputa en casa, y la guer­
ra en la calle.»

A propósito de este asunto no podemos menos de elo­
giar encarecidamente un precioso libríto que con el tí­
tulo de El Domingo se publicó en España hace ya tiem­
po, y se vende á 2 rs en las librerías de Olamendi, 
Aguado y Tejado. Pocas cosas mas bellas pueden verse 
sobre la materia.

V A R I E D A D E S -

SANTIFICACION DEL DOMINGO.

Con el título El dia del Señor, ha publicado Ernesto 
Helio en París un precioso folleto sobre la santificación 
del domingo.

He aquí algún trozo, tomado como al acaso:
«Es preciso dar y recibir, trabajar y descansar, ó de 

lo contrario morir, pues el descanso no es solamente 
compatible con el trabajo, sino que es absolutamente ne­
cesario. Cuando veáis al mar sin el flujo y el reflujo, en­
tonces vereis al hombre trabajar sin descansar, y cuan­
do el arco-iris sea el símbolo de desesperación, entonces 
el descanso será el enemigo y el rival del trabajo.

De cualquiera manera que se tome la palabra trabajo, 
la ley del descanso encontrará necesario su cumpli­
miento.

Pero hablemos del trabajo mas duro y pesado en apa­
riencia, hablemos del obrero, que descansa el sétimo dia, 
hablemos del pobre.

Entre los hombres referidos con mas frecuencia en 
la Sagrada Escritura, y en la vida de los Santos, es pre­
ciso citar dos, que generalmente siempre van unidos.

PIO IX.

L'ünitd Nazionale publica algunos interesantes de­
talles S o b re  la vida del Papa en el Vaticano.

Su Santidad se levanta á las siete, dice misa á las 
ocho y da audiencia y trabaja con el cardenal Antonelli 
hasta la hora de comer.

A las dos,'Pío IX come en el cuarto que se encuentra 
entre la biblioteca y el salón, y los Sres. Spana y Filip- 
poni que tienen el título de maitre d‘hotel g son seglares, 
le sirven su comida, que es traída de la cocina por los 
aiutanti di camera, camareros pagados 8̂0 escudos 
por mes.

La comida es muy frugal, conforme con las prescrip­
ciones de los médicos y con los deseos del Papa, pues 
Pío IX es muy frugal. Esta comida se comíione de una 
sopa, de un poco de carne cocida ó asada, de patatas con 
mantecay de un medio vaso de vino puro de «los pala­
cios romanos.» El coste de todo esto son 30 baioccki, es 
decir, un franco 50 céntimos. El vino se compra dia por 
dia, porque el Papa no tiene bodega. Sarraceni, comer­
ciante de vinos en la calle de las Tre Cannelle, le pro­
vee. De todas las personas que viven en el Vaticano, 
Pío IX es el mas sóbrio.

La cena que tiene lugar á las diez, ós tan frugal co­
mo las demás comidas.

Una sopa, un poco de ensalada cocida y medio vaso 
de vino ordinario la componen. Concluida la cena el Pa­
pa despide a todo el mundo con una bendición y se tras­
lada á su dormitorio, acompañado de los aintanti di ca­
mera, que duermen en la antecámara. Estos ayudantes, 
cuatro en total, son todos hombres que gozan la confian­
za del Santo Padre, y hay uno, que trajo Pió IX de Spo- 
leto, que no se ha separado nunca de él.

Antes que el Papa se desnude, el capellán mayor le 
trae un breviario y toma órdenes para el dia siguiente.

El dormitorio de Pió IX es muy sencillo. Una cama, 
cubierta de raso, rojo un pequeñoespejo de tocador y al­
gunos sillones. La cámara no tiene alfombra ni aun en 
invierno. Ningún familiar ha podido esplicarla aversión 
del Papa por las alfombras. Un pequeño reclinatorio 
adornado coa un crucifijo, completa el mobiliario.

G A C E T I L L A S .

Diálogo de actualidad.—¿Sabe V . doade se ven­
den corazas para llevarlas sobre la chaqueta de franela? 

—No, señor.
—¿Y sombreros blindados?
—Tampoco.
—Pues necesito comprar esas prendas.
—¿Para qué?
—Para cuando vaya á votar en las próximas elec­

ciones.

bles delegados de todas las tribus gitanas de Europa: i 
gipsies de Inglaterra, gitanos de España, cigani de Ita­
lia, zigennen de Rusia y Alemauia, etc., etc., loa quede- 
iiberau sobre los intereses comunes de los miembros de 
esta raza nómada, que se encuentra en todos los puntos 
del globo y que muy raramente celebra alianzas con los 
demas pueblos.

Parece que no pocos touristesy sabios estranjeros han 
ido á Wurtemberg para asistir á los debates de estas 
Cámaras, donde los diferentes dialectos sud-germáni­
cos y los pintorescos trajes especiales de los gitanos de­
ben producir un singular efecto de atractíon.

M. Derschan es ei inventor de un nuevo sistema
de caloríferos empleados ventajosamente en Rusia. Se 
comprende muy bien que á una temperatura de 30 gra­
dos bajo cero, las bolas de agua caliente no produzcan 
el apetecible resultado. Los caloríferos empleados en 
Suiza presentan grandes inconvenientes. El sistema in­
ventado por M. Derschan tiene las ventajas de calentar 
sin humo y sin peligro de incendio, y de renovar el aire.

Hé qui la esplicacion del dicho sistema:
En medio del tren se encuentra una caldera de vapor 

que reparte este en los tubos colocados bajo los wago­
nes. Estos tubos están envueltos por una manga de ma­
dera ó metal.

El aire que entra eh esta manga por la cabeza del 
tren y por la influencia de la marcha se calienta al con­
tacto de los tubos de vapor y se introduce en los coches 
por aberturas que se colocan á voluntad. Hay también 
respiraderos para la renovación del aire

La esperiencia ha demostrado que se puede, por me­
dio del sistema de M. Derschan, maniener la tempera­
tura de los Wagones á 18 grados, con un frió de 32.

La viuda de Cárlos Rubio ha suplicado A los
periódicos progresistas hagan constar su deseo de que 
los acreedores de su esposo se presenten con sus crédi­
tos, que irán haciéndose efectivos si los rendimientos 
del drama Rienzzi y lo que valgan los trabajos inéditos 

^del malogrado publicista alcanzan á satisfacerlos. Es un 
ejemplo de honradez desconocido en nuestras costum­
bres y digno del mayor elogio, sobre todo si se atiende 
á que la viuda no tiene bienes de ningún género, vivien­
do, por el contrario, de caridad.

En 1.° de Enero próximo pasado habla existentes
en los asilos del Pardo 579 individuos en esta forma: 
202 hombres, 116 mujeres, 197 niños y 64 niñas. Duran­
te dicho mes ingresaron 124 y salieron 63; quedando en 
1.® del actual 248 hombres, 132 mujeres, 191 niños y 66 
niñas.

La real academia de medicina celebra sesión 
pública en su local. Cedaceros, núm. 13, mañana do­
mingo á la una de la tarde para dar posesión al acadé­
mico electo Dr. D. Miguel Golmeiro, director.

En la estación del Grao llaman la  atención de 
los curiosos grandes pacas ó fardos de una materia que 
hasta ahora ha permanecido inútil en nuestros secos 
montes: el palmito ó margal ó [ckemerops hnmilis) ■ La 
industria, que cada dia se apodera de nuevos produc­
tos, utiliza ya las tenaces fibras de esa ruda planta, cu­
yas hojas, con una primera preparación que las macha­
ca y ablanda, se comienzan á espertar en alguna canti­
dad para el estranjero. Así empezó la esplotacion del es­
parto, que ha tomado gran importancia. ¡Lástima que 
no sea en nuestro mismo país donde se de aplicación 
fabril á estos productos naturales!

Se cree haber encontrado una perla artist' ca, el 
célebre cuadro del Ticiano, la Virgen del Velo, descubri­
miento que según La Nn^va Prensa Libre de Viena, ha 
conmovido estraordinariamente al mundo artístico de 
Turin.

Se creía por todos que esta obra maestra había pere­
cido en el saqueo de Roma, llevado á efecto en el si­
glo XVI, por las tropas del condestable de Borbon.

El cuadro que nos ocupa se hallaba con otros varios 
en un antiguo castillo que perteneció al doctor Riberi. 
Su heredero, habiendo rogado á un pintor amigo suyo 
que los examinára y tasára, le regaló, sin conocer su 
mérito, el lienzo en cuestión.

Según parece, se ha ofrecido ya un millón al feliz po­
seedor.

En ‘Valparaíso hay una huelga general de mó­
dicos. Con este motivo dice un periódico de aquella re­
pública:

«Uno de los diarios de Santiago ha dicho que varios 
caballeros de esa ciudad y Valparaíso han formado un 
fondo común para encargar á Europa 30 médicos, á los 
cuales se les pagaría pasaje y se les aseguraría una 
buena clientela. Damos la noticia, porque al menos pro­
bará en el estranjero que en Chile hay escasez de médi­
cos y que encontrarían bien remunerado trabajo los que 
quisieran ejercer aquí su profesión.»

Si los radicales entendieran algo de medicina, ¡qué 
ocasión para trasladarse de Micópolis á Valparaíso!

B Ó I e T ÍN  R E L I G I O S O .

Termina la novena del Santísimo 'Cristo del Perdón 
en la capilla ■le San Juan de Dios, y predicará en la m i­
sa mayor D. Vicente Rodríguez y por la tarde en los 
ejercicios D. Esteban Rodrigo Laharta.

También termina la novena de la Divina Pastora en 
San Millan, y predicará por la mañana D. Manuel Uribe 
y por la tarde D. Santiago García Alvarez.

En la parroquia del Salvador termina la novena de 
Nuestra Señora de lá Soledad, predicando en la misa 
mayor D. Ignacio Vililla.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto y ser­
món que predicarán: en el oratorio del Olivar D. Anto­
nio Herraiz; en el Caballero de Gracia D. Manuel Garús; 
en Capuchinos D. José Barthe y en Loreto D. Antonio 
Vidaurre.

En la igle.sia de San Antonio del Prado, á Iss cuatro 
y media de la tarde, se celebrarán solemnes cultos, con 
descubierto y sermón, que predicará el Sr. D. José de 
Barthe y Requena.

.En San Millan principia al anochecer una semana de 
misión por la hermandad de Nuestra Señora de la Espe­
ranza y predicarán los PP. José Montalvan y Cipriano 
Tornos.

En la iglesia de los Servitas saldrá á las cuatro de la 
tarde la santa misión y se dirigirá á la parroquia de 
San Andrés hasta el domingo siguiente. Todos los dias 
á las cuatro déla tarde, después de la estación, predica­
rán alternativamente D. Juan Bautista Vinader y don 
Antonio Pedroso.

La obra de la Santa Infancia celebrará función al 
Santo Niño Jesús, en la iglesia de las Calatravas, á las 
diez de la mañana. Se invita á los niños y niñas asocia­
dos y señoras de las juntas parroquiales, asistan con la 
medalla de la Obra.

Continúan celebrándose las misiones por la noche 
en San Luis y San José. '

Visita de la córte de María—Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia ó la de la Gracia en Lo­
reto.

B O L S A  D E  M A D R I D  D E L  D IA  2 4 .

El gran parlamento de los gitanos que se cele­
bra cada siete años, acaba de inaugurar sus sesiones en 
la bonita ciudad de Caunstadt, cerca de Stuttgardt 
(Wurtemberg). Está presidido por el rey José Reinhard, 
un anciano de 98 años. Componen esta estraña Asam- ^

SECCION DE ANUNCIOS.

<r>

ESCROFULAS, HUMORES,
AFECCIONES RESPIRATORIAS.Ruda, núm. 14, botica.

En sus libros dicen ios médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son espe­
ciales en ias afecciones escrof alosas y%sí sucede. Combinados con eXiodo los (iroductos 
del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y estinguir s ^  inconvenientes de 
cuando se usa solo. Curación efectiva de las escrófnlas y raquitis, en todas sus ma­
nifestaciones á niños y adultos; debilidad, úlceras por crónicas que sean; bultos, con­
creciones, caries de los huesos, granos, herpes. Boecio ó Broncocele, infartos lácteos áo 
las recien-paridas, afecciones de layit'cL Aíryielííwo, sífilis constitucional, supresión 
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, aguda ó crónica; reumatismos, forma­
ción de la-piedra en las vías urinarias, asma espasmódica. Tisis (en las broncorreas 
concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito), laringitis, bronquitis, catarros de 
todas clases y de la «reirá, y Jifero salivación mercurial, salivación y vómitos
de las embarazadas. Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente. Ningún médico 
puede negar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que proporciona.

Jarate de estraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo, frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale al doble de otros.

Pildoras áo igual composición que ei jarabe y áo las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, J6 rs. Seguridad completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes, hérpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez queel/ara- 
be ó pildoras y cura prodigio^amente todas las úlceras añejas.

Elixir anlicalarral y pildoras de Izquierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguro y Ae úsAie sorprendente, para la curación pronta y radical de las 

afecciones de los órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma. 
Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca y pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina  ó nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progresos y modifleando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. E lixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis
10 reales. , a,- • . •

Pildoras: caja de setenta y dos 20 rs. y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud
lea Pildoras ({ee el Elixir. j  j  ti . . .

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid
prospectos, que se remiten a todas partes. ,

ana, 11 y Príncipe, 13,
________ ______ ____________  _____  ____ Talayera, Lizana; Za­

ragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Vaíladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Riosecó, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

CAFÉS MOLIDOS
DE, .LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad-

Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

JíL PROGRESO
por medio

X5E L  c m s T i A - i s r i s n ^ o .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR EL P. FELIX,
TB .lD üC IDA S POR D0.1 J .  S .  ASTEQÜ ERA.

Edición completísima, que comprende los 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madr%a: iw  

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el

Santo dol día.
Domingo II do Cuaresma.—San Cesáreo, confesor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en 

la iglesia de Nuestra Señora de Atocha, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tardo ejercicios con 
sermón, miserere y reserva.

ÚLTIMOS PRECIOS

■FONDOS PÓB(LICOS.
—— ----- .

del 23. del 24.

Rent. perp. del 3................................... 28 10 28 00
Id. pequeños......................................... 28-10 28-15
Renta perp, exterior............................ 00 00 33 00
Deuda del personal.............................. 39 50 41-00
Billetes hipotéearios............................ 100-00 99 95
Bonos del Tesoro.................................. 78 15 78-80
Billetes id. Enero 72........................... 00-00 00-00
CARRTs. Y soc.—Abril 1850 de 4000.. 00-00 00-00
Julio 1856 de 2 000.............................. 00-00 00-00
Obras públicas 1858............................ 63-00 00-00
FERRO-CARRILES. —Obligacs. 2.000.. 56-10 56-00
Id. nuevas de 2.000.............................. 00-00 00-00
Id. de 20.000....................................... 00 00 00-00
Banco de España.................................. 179-75 179-50

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.............................. 49-20 49-20
Paris á 8 d. V......................................... 5-17 5-16

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACÍIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—F. 94 de abono.—T. 1.® par.—L'Africana.

ESPAÑOL.—A las 4 1¡2.—F. 27 de tarde.—Turno
3. ® impar.—La vida es sueño.

A  las 8 1(2.—F. 161 de abono.—T. 2.® impar.—Ni­
colás Rienzzi.—El payo de la carta.

Za r z u e l a .—A las41(2.—Uu viaje á Biarritz.— 
El hombre es débil.

A las 8 1(2.—F. 16 de abono.—Turno 1.® par.— 
Moreto.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 4 1(2 de la tarde.— 
F. 30 de id.—T. 3 ® par.—La mujer compuesta.—En la 
cara está la edad.

A las 8 1(2.—F. 147 de abono.—T. 3.® impar.—La 
mujer compuesta.—En la cara está la edad.

ALHAMBRA.—F. 8.® de abono—T. par.—A las 
8 1(2 —El abanico.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las
4. -r-(Cuál será!—Los nervios de mi mujer.—El payo y 
la carta.—Baile.

A las 8.—El salto mortal.—El Angel de los sauces, 
—Un tigre de Bengala. —Los nervios de mi mujer.— 
Baile.

NOVEDADES.—A las 4 y á .las 8.—Aventuras de 
Candelas.

CAPELLANES.—A las 8 1(2.------Las Catacumbas
infernales.—República femenina.—Las Catacumbas in­
fernales.—República femenina.—Baile.

CIRCO DE PAUL.—Grandes bailes de 3 á 7 de la 
tarde y de 9 á 2 de la madrugada, en el que se bailarán 
quadrilles.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
14‘2 grados y la mínima de 2‘ 1.

Imprenta del Indicador de los Caminos de H ikrr< , 
qpstanilla de los Angeles, 3.

universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de' su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuesti on de 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos uu interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
pl^os, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

TRASPASO.
Por tener que ausentarse el dueño, se tra8]ia8ará una 

decente y acreditada sastrería, con buena parroquia y 
en calle céntrica.

Sirve también el moviliario para otra clase de co­
mercio.

Darán razón, calle de San Agustín, 16, porUría,

Ayuntamiento de Madrid




